Nám. 18 : Buenos Aires, Mayo 1” de 1918 


A 


== LA OBRA = 


PERIÓDICO DE IDEAS 





A 
OHeinas; Terrero A71 


























Múmero especial de 12 páginas 





carro nen 


El Primero de Mayo 


Pedro Gori es el cantor del 
Primero de Mayo. Nadie como 
él ha visto en este día en pie 
el alma de las multitudes, con 
la mirada puesta «hacia- la 
parte dónde se eleva el sol», 

Por Primeros de Mayo con- 
taba sus penas, sus alegrías: 
sus destierros, todos sus Fe 
cuerdos. Era el hijo del Pri- 
mero de Mayo, Se dejaba en- 
volver por todos los rayos de 
aquel sol naciente, que, avan- 
zando en su carrera, iluminar" 
ría por fin el verano «ventu- 
roso y fraterno» de la. solida- 
ridad humana, Y era su can" 
tor, dónde quiera veía nacer 
este sol, lo mismo en el des- 
tierro que en la prisión. Las 
multitudes de Primero de Ma- 
po no hantenido nunca quien 
les dijera mejor lo que conte. 
nia esta fecha para ellas. 

Pero tales cantos no han 
podido vibrar.solos y puros, 
con la voz más sublime del 
cantor, por haber sido inte- 
rrumpidos con la horca y con 
la sangre, no ya una sino ma- 
chas veces. Prematuros son 
los que se atreven a soñar 
una vida nueva. Y si salen a 
pasear sólo su sueño, se en- 
cuentran con las. horcas, las 
bayonetas o la metralla. Y así 
aún, los Primeros de Mayo, en 
vez de alzar un solo canto, 
alzan más robustamente que 
todo, un grueso puño de pro- 
testa. El hachazo está toda- 
vía en las carnes, y no hap ' 
razón para creer que no Se 
repita. Y apl, el que no alza el 

: E eS puño de protesta, no ama tam- 
. poco al sol de Primero de 
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a carteles del camino 


Un gusano pequeño da un bullón 
enorme de seda, comparativamente” a 
su volumen; 'una araña tejedora ex- 
tiende de árbol a árbol un telar, por 
el que se desliza ella como un débil 
punto; uno que hila o que ovilla, 
_puede taparse casi con su labor en 
un solo día... ¡Caramba! La cosa 
adelanta, y ¡ya no es posible meter 
en su carozo tal árbol que ha nacido 
sólo ayer. Forzoso nos es sentarnos 
a su sombra, alimentarnos de su fru- 
to. Y cuando llega el otoño y voltea 
sus hojas, todavía necésitamos un tra- 
bajo de pala o de rastrillo, para que 
no nos tapen ellas las zanjas o los 
conductos de desagiie y no se amon- 
tonen en colchón a nuestra puerta 
¡Diablo de crecimiento! ¡Es ya por 


demás!” Y si es en verano, y las | 


"| Arroja lejos de sí, 





Para conservarse bárbaros 
 _—z _A««>¿M¿«¿MMMNA 


| La ciudad entibia el ánimo, mez- 
cla agua al más bravío y rojo vino. 
Domestica, Llega un momento en la 
vida en que un hombre de conciencia 
siente nostalgia de la barbarie; y 
busca dentro de sí su contenido bes- 
tial; y nota—¡ay, casi siempre muy 
tarde! —que le han mochado las púas, 
que es un animal de arreo, incapaz 
del odio santo, del grito airado, de 
la rotundez salvaje! 

Nota esto: cuando se ve, pe sóÓr- 
prende, en concesiones más o menos 
“«civilizadas». Cuando cree o se hace 
como que cree, que son precisas la 
calma, la reflexión, la cultura,.. En 
fin, cuando se siente temblar ante 
cualquiera violencia venida de los de 
abajo. 

Entonces, si aún es sincero, reac- 
ciona, se eriza y vibra sus furias. 
y la escupe, la 
careta ciudadana, aburguesada e hi- 
pócrita. Y surge de nuevo un bár- 





ramas están cargadas de fruto, y so- |baro. Un bárbaro apasionado de la 


pla viento, es preciso huir, escapan- 
do a la granizada del árbol que ha 
plantado uno. Este paga al hombre 
con respetables toronjazos por don- 
de lo alcance, la mala idea que tuvo 
de piantarlo y de “hacerlo crecer. 


¿ Quién dice que la obra no es 


fecunda? ¡Es por demás fecunda! Los. 


mismos brazos que han servido para 
sembrar, ¡que han de alcanzar para 
cosechar! : 


Tal nos pasa con nuestro perió- 
dico, hoy. Hemos servido para po- 
ner la primer planta de él; al prin- 
cipio alcanzábamos para todo, y aún 
mos sobrábamos un poco. Pero, aho- 
ra, ya somos impotentes contra su 
extraordinario crecimiento, Y de nues- 
tros compañeros, que quizá nos con, 
templaban con un poco de frialdad 
al principio; ¡hoy recibimos cada to- 
ronjazo!... ba 

Estamos molidos, sofocados, apalea- 
idos, y los toronjazos no cesan de ve- 
nirnos, algunos tan gruesos como los 
puños. ¡Ya es por demás! Tendre- 
mos que pedir favor... «Manden aquí 
10, 50, 100, 200, 500». Ya no sabemos 
cómo atender a todo; y a preparar 
y cuidar el número... 

Escribimos esto, con la mesa cu- 
«bierta de toronjazos que han venido 
por el último correo, con toronjazos 
en los bolsillos, y frente a 'compa- 
ñeros que han venido. a sacudirnos 
otros persongkmente. 

Y con su vista sobre estas carillas, 
mientras ellos ríen celebrando la ocu- 
rrencia, todavía se acuerdan de otros 
toronjazos más; toronjazos que les 
han encargado darnos otros compa- 
fieros... «¡Que no 'se les pase sin 
venir, que no se vayan a olvidar!», 
es lo que más les han recomendado. 

¡Diablo de periódico éstel ¡Y nos- 
otros que creíamos tenerlo en un 
carozo siempre! 


justicia social, del bien del pueblo. 
¡ Hombre, macho! 

Pero la mayoría de las veoes, no 
surge nada. La ciudad lima las púas 
al ras. Acorda a un tono melífluo 
y blanco, la nota roja y el bramido 
varonil. Tacha, emborrona, ' oscurece 
toda plana original. 

¡Qué creen!... Todos esos negros 
tristes, rubios histéricos y mulatos 
aburridos que se ven en las ciuda- 
des, son hombres de los que no que- 
da más que el garabato. La facha- 
da. El contenido virtual, de emoción 
y de potencia, se les hizo humo. 

Y es la ciudad. La ciudad que al:- 
viana y que cuartea, hasta desnatura- 
lizarlo, el más rojo y bravío vino. 
Domestica. Hace 'bailar a los osos 
y a los tigres. Esto se ve bien de 
aquí, desde la pampa. Los ciudada- 
nos son animales de arreo, acobar- 
dados. 


Por eso, creemos preciso, que todo 
revolucionario se largue de vez en 
cuando para estos pagos, a tomar 
lecciones del viento y el agua suel- 
tas. Que entre un poco por las selvas 
y mire, aunque sea de lejos, o tre- 
pado en un caldén, a los pumas y 
los leones, Que viga el relincho ca- 
liente de los caballos, y el mugido 
tronador, de tormenta, de los toros, 
Y hunda los pies en la arena, las 
narices en los yuiyos, el alma en los 
cielos libres... 

Para conservarse bárbaros. Bárba- 
ros apasionados de la justicia social, 
del bien del pueblo. ¡Hombres, ma- 
chos! 
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Loventuel 


Y empezó el cuento. Aquí les de- 
semibretaron, después de ra días de 
viaje. Eran dos mil santiagueños, de 
tambos sexos, e iban' para Loventuel; 
aquellos bosques; ¿ve, usted?... 

Alzados como con una bomba ab- 
sorbente en los tierrales del norte, 
los apilaron en tuna promiscuidad de 
¡perros en la perrera, e hicieron rodar 
los bretes. ¡Dele y delel... ¿Comi- 
da?... Nada. ¿Agua?... Cuando la to- 
maba el tren... Cama, aire, sitio para 








hac un sello de factura personal, 













iy de sus cuerpos?... 
nos... 

Y siguió el cuento.—Surgieron una 
mañana, frente a este andén, como 
una veta de carne pútrida, agusana- 
da. Hervía el convoy de miasimas 
y de lamentos. El «pampero» las 
cruzaba sacudiéndose las alas, con 
miedo y asco au la vez. Así mismo, 
por varios días, quedó en Pico, des- 
parramado, el olor de cloaca rota y 
dispersas 

Eran dos mil en diez bletes. ¿corm- 
prende usted?... Bestias nunca me: 
ten tantas. Y sobre todo, en el tra- 
yecto las limpian, las cuidan, las 
nen agua abundante... 

Y siguió el cuento. Iban para Lo- 
ventuel, para el hacheo de caldenes. 
Mejor dicho está: los iban. Un tal 
Leiva” (a) «l44—a esto asciende el 
número de asesinatos de obreros que 
hasta ahora lleva—era el contratista, 
El los había recogido en los tierrales 
del norte y los trajo para aquí, a 
las arenas del sud. De infierno a in- 
fierno. 

Loventuel es de una empresa ex- 
tranjera, Rucanell es de otra empre- 
sa. El que entra allá a trabajar, no 
vuelve; se empeña para cien años. 
No le queda otro recurso que la fuga 
o el suicidio. O sino, hachearse los 
brazos, herirse de modo que se vean 
obligados a echarle por inservible. 

Y siguió el cuento.—Las tribus de 
los ranqueles, les temen a estas con- 
tratas más que al «hualicho». Pre- 
ferirían, ahora mismo, embestir a lan- 
za seca contra un ejército armado a 
mausers, que conchavarse de hachea- 
dores de caldenes. ¡Loventuel!—di- 
cen. Y bajo el pecho de bronce les 
tiembla, como una veta de agúa bajo 
la arena, un sollozo... 

Y siguió el cuento.—Tendría que 
ver, camarada!... Tendría usted que 
estar allí, conocerlo todo aquello... 
Pero no es posible, no. No entran 
más que los empleados... Y nosotros 
que piloteamos los bretes de carne 
sucia y podrida... 

¿Ve aquellos bosques?... Ahí, ahí 
es Loventuel. Los otros de más allá 
son los de Rucanell, Otro infierno. 
¡Ah!..—Y bajó la frente untuosa del 


Menos que ine- 


compañero, yo le vi encresparse y | 


rugir, como una veta de lava, la 
pera, el odio!... 

Se acabó el cuento., El «pampero», 
como a una evocación trágica, em- 
pezó a agitar las alas, con asco y 
miedo a la vez. Y me pareció que 
veía, husmeando sus pestilencias, so- 
bre aquel andén de Pico, los diez bre- 
tes con sus dos mil santiagueños... 


R. González Pacheco 
Pigiié, abril de 1918. 
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El artesano 


Podemos decir que quedan ya muy 
pocos artesanos; las usinas y las fá- 
bricas los han sustituído casi por com- 
pleto. Ya"no quedan apenas represen- 
tantes de aquellos «mapstros» de ofi- 
cios, que formaban las corporaciones, 
y. a quienes se debe la libertad y el 
régimen comunalista de las ciudades 
durante la época feudal. 

El artesana era un hombre soil 
de la nobleza de su , que ejecu- 
taba tado él manualmente, valiéndo- 
se de pocos instrumipmtos, e impri- 
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que na podas O 
argullo de una corporación o una cru- 
dad. Era un hombre consciente, ver 
dadera maestro en alguna rolevante 
aptitud de la inteligencia humana. 
Formado tras un largo aprendizaje. con 
los maestros más célebres o más fa- 
mogos, era el hombre de peso, tal cual 
es hoy un hombre de ciencia o de 
estudio. Ponía su conocimiento, algu- 
na vez también su genia, en un arte 
como el de la relojería por ejemplo, 
en el mismo lugar dónde lo ponen 
hoy el físico, el químico o el Eociólogo 
Tenía el más elevado: concepto de la 














po- | dignidad de las artes, y luchó muchas 





veces contra los barones o los obis- 
pos, en defensa de la ciudad, no con- 
siderándose a ninguno de pllos infe- 
rior. Aún son hoy famosas las ciuda- 
des que ilustraron los artesanos con 
alguna rara perfección en el atte de 
forjar los metales, labrar la madera, 
etcétera, etc. El crédito fabril de es- 
tas ciudades, se ha conservado prin- 
cipalmente por la ranita de sus ar- 
tesanos.  ' / 

No sabemos cómo se organizará el 
porvenir, ni si se sostendrán como 
hoy” las grandes usinas y fábricas, 
con una exclusión cada vez más com- 
pleta del fipa del artesano indepem- 
diente. Esta pareg2 ster lo indicado 
por la economía de fuerzas, y también 
por la utilización, siendo un principio 
reconocido que Ja potencia aumenta 
con la masa y que los calores de 
diez células reunidas, excitadas por 
la frotación, equivalen a cien células 
aisladas, no excitadas sino por sí mis- 
mas, equivalienda una masa de cien 
de las primeras a diez mil de las úl- 
timas. De ella se ha sacado también 
un argumento para el Comunismo. 
Puesto que la fábrica, con la división 
del trabajo, es un esfuerzo común, y 
ya no es posible producir ni un al- 
filer siquiera sin la cooperación co- 
mún, la humanidad es impulsada ai 
Comunismo por la propia ley que au- 
menta el calor con la masa. 

De todas maneras, y llevados de 
nuestra concepción romántica, siempre 
nos es dado soñar con una ciudad de 
artesanos, todos inteligentes, libres, 
instruídos, hombres de conciencia y dea 
pesa, maestros en su arta, dando a la 
| vez grandeza y nobleza u las apti- 
tudes que existón plegadas en la per- 
soma humana. Quizá, en algunos oa- , 
sis al menos, no fuera necesario au- 
mentar el. calar con la masa, con 
una vida más sencilla y mejor arre- 
glada que en el presente. Y el maci- 
cismo, la durabilidad que dió siem- 
pre él artesano, compensara a la can- 
tdiad, con la fragilidad, del maquinis- 
mo. Pero quizá no pueda ya desan- 
darse camino. Mas una cosa ha de 
hacerse notar, y es que la razón para 
el Comunismo no desaparece tampoco 
con el artesano: el fsfuerzo, la, coope- 
ración común, es necesario para Ja 
producción: de cualquier objeto que 
sea, y hasta de las ideas, na sólo por- 
que el carbón, la materia prima, los 
aparatos o los instrumentos han de 
ser suministrados por otros, sino por- 
que en el mismo caso se encuentran 
los vestidos, los alimentos, la instruc- 
ción, los libros y todo. Sin la coopera- 
ción común, nosotros, artesanos libres 
de la idea, na habríamos comenzado ni 
aún a tener uno solo de nupstros 
pensamientos, ni estaríamos ¡n con- 
diciones de escribir la primpr línea, 
para decir la que hemos dicho. : 
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ODE Y 
/ Ggricullor 


- Acompaña con su anhelo.a la 
semilla mientras ¡está bajo la tie- 
rra, cuando brota, cuando es es- 
piga. 

Depende de la citurdlezá sola- 
mente, y no de otro hombre que 
pudiera arrogárse derechos sobre 
él. 









E agricultor pone en el surco, 

junto con el grano, la esperanza 

de gus horas, la energía de su al- 
> ma, la fuerza de su voluntad. 


Deja con el grano, el sudor de 
su frente:“sino la tierra no germi- 
na. Se identifica con ella. La quie- 
fe como a una mujer buena que 


as 5 Herminia C. Brumana 
le diera hijos sanos y fuertes. 25 de Falga 
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E 
del dogma y el o 
esas avanzadas no cael 
tinelas de los ejércitos: están .ama- 
sadas «con sentimiento, con amor, y 











Muertos que no mueren, 
aunque los maten 





La ilusión de todos los tiranos, 
políticos, diplomáticos y sicofantes es 
la de pensar que la muerte, así como 
mata a los insectos y a los paqui- 
dermos, mata también a las ideas. 
Y all ífracasan sentimental y moral. 
mente: el muerto ideológico resucita 
chispeante, promisor y palpitante pa- 
ra convertirse en pesadilla del tirano 
«y en abono de la historia. Y es. así 
que, jadeantes, sudorosos, formida-- 
bles, potentes, pujantes y amenaza- 
dores, se levantan todos los años los 
mártires de Chicago, asesinados bajo 
la férula ensangrentada de los bárba- 
ros del Norte. 

La* historia canta, silba, grita sal- 
tarinamente estos hechos y aquel fe- 
- nómeno, condensados, casi esterioti- 
pado en este Tormidable principio, 
que nos augura la armonía futura, la 


tiranía pasa, “las ideas quedan; que 
podemos traducir por el bello adagio 
árabe: «Los perros ladran, pero e 
caravana pasa». 

«Los pocos» van formando la pare- 
cita débil, casi infantil; una lucecita 
que luego se “convierte en muralla 
terrible y ciclópea. Se hace el bloque 
estupendo, indestructible, porque sus 


fragmentos son formados de dolor 


humano, palpitante y caliente; de las 
entrañas de la fábrica y de las mu- 
jeres del pueblo, 

Es que lo único «civilizado» que 
hay en el universo son las «ideas 
avanzadas» que van colocando rápi- 
da e inconmensurablemente mojónes, 
hitos nuevos y rasgando el porvenir 
a fuerza de hachazos de luz; y hora» 
dan, hacen tremendos túneles a las 
colosales montañas de la' tradición, 


tismo. Y 
mo-Jlos cen- 


sobre todo con dolor. Todo lo demás 


no es civilización, es «técnica» pura, 


vale decir, artificio, método, camino 
rutinario, cientificismo, mecánica, ame 
tralladoras, aeroplanos, revólvers,. má- 
quinas, que no sirven para maldito 
de Dios la cosa... La otra civiliza- 
ción, la podemos sintetizar en una 
sola palabra: la guerra europea. 

Podemos decir que el hombre es 
grande realmente cuando es capaz de 
sacrificarse por un ideal generoso de 
amor y de esperanza; cuando va con- 
tra todos los instintos, contra esa fuer- 
za ciega y conservadora que se llama 
la muerte, desafiándola en seco y 
sucumbiendo para dar vidas nuevas 
a la humanidad. 

Cuando va contra el destino ciego 
y las circunstancias falaces; cuando 
no acepta la injusticia organizada; 
cuándo se subleva contra el orden de 
la “majada; cuando va contra todo 
eso para destruirlos o solamente em- 
bestirlos. 

Cuando serenamente vive su vida 
con intensidad y enrostra la tiranía 
de arriba y a la ignorancia de aba- 
jo- para que viva mejor la especie. Es- 
to es para nosotros un grande y 
hermoso ejemplar humano y la única 
civilización posible, en el alto sen- 
tido intelectual y moral de esa pa- 
¿abra tan vilipendiada. 

Con todo esto queremos, decir que 
'un cerebro sabio, colosalmente sabio, 
si no tiene una partícula de amor y 
lun átomo de dolor, será según nuestro 
juicio tan vacío como un cántaro 


¡vacío y tendrá el valor de una pe- 


sada piedra del camino que estorba 
el paso del caminante que va en 
busca del hermano o del bien pe- 
regrino y bello. 

Y no hay duda que cuando el mun- 
do se gobierne bien, se gobernará 
con ideas y no con sables o mauser, 
por la sencillísima razón que todo 
ló demás es pura animalidad inteli- 
gente. a y 

No perdamos ' de vista que los que 
sellan las ideas, con la muerte, son 
00 sillares, los pilastres formidables 

e la civilización social y no caen 
ni Ea e la acción voraz de las leyes 
ni bajo el hacha filosa del verdugo, 
aunque los gobiernos se crean que 
cayendo 'dos o tres cabezas, caerá 
también el porvenir, sin pensar que 
a este no pueden matarlo, puesto 
que no existe todavía, 


Con sus balas, policías, leyes, me- 
canismos y ejércitos, solo consiguen 
eternizarlos. Porque resulta imposible 
esto de matar al pensamiento, que 
se les mete por todos los subterfu- 
gios, se les escapa de las manos, fuga 
cuando menos piensan, Sólo podrían 
hacerlo si decretaran la muerte del 
ideológico, del apolineo revoluciona. 
rio “al nacer, como Herodes... 

Muy bien dice el gran Barrett, re- 
firiéndose a Ferrer: .«Lo grave. no 
es que haya muerto, sino que haya 
vivido; que después de él perduren 
y crezcan formidables las energías 
de que se formó, Ferrer, desposado 
con la bella muerte que le disteis, 
engendrará los héroes de mañana». 

Tal lo que ha pasado con los már- 
tires de Chicago. Cuántos hérots, 
pensadores, apóstoles rojos, energías 
extraordinarias, anhelos a, es- 
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peranzas incontenibles y esfuerzos 
inauditos no «engendraroñn» del uno 
al otro confínl Fueron como madres 
fecundas, pariendo hijos anárquicos 
por todo el haz de la tierra, ponien- 
do espanto y miedo en la psiquis 
cobarde de los tiranos y la burgue-' 
sía.: Y más grave que todo eso: se- 
guirán: dándonos Cristos rojos para 
toda la eternidad. 
Victorio M, Delfino 


La Plata. 





CONCIENCIA 


A A Ak 


Como todo, no hay más que cosas- 
naturales en la formación de una 
nueva conciencia imdividual o de las, 
masas, que por fin ecdosiona y alum- 
bra sus actos. Como se forman las 
nubes y como se forma todo, por 
agregaciones imperceptibles de a po- 
co, así se forina tal conciencia del 


individuo o de la masa, por ejemplo - 


del militarismo, de la religión o de 
la política, que llegada a sé punto 
de resolución, le hace producir tales 
actos que vienen a anular o destruir 
tales otros, los que nos permite cata- 
logarlos en la conciencia a que per-* 
ltenecen, sean o no adultos o logrados 
por completo. 

Negar que cualquier individuo que 
sea no se*+guía en sus actos: por la 
conciencia que tiene, por ejemplo, 
de la propiedad o del militarismo, 
hasta ser sino un rebelde declarado 
un mal propietario o un mal militar; 
negar, en una palabra, la concien- 
cai, las ideas que están presentes en 
todo y más que en otra cosa en nues- 
tros actos, es manifestar una gran 
ignorancia de la verdad. 


Ya sabemos, sí, que en lhs masas 
no va a formarse de una vez una 
conciencia antipatriota o antimilitar, 
total, completamente destacada de la 
conciencia anterior patriota y militar, 
de manera que en algo al menos no 
se contradiga; pero esto no es razón 
para negar que están en el camino 
de esta conciencia, cuando algunos 
de sus actos van por este camino al 
menos. 

La conciencia antipatriota, antimi- 
litar, antiestatal, ha de llegar por las 
vías ordinarias, tanto ¡a los 'indivi- 
duos comio a las masas. Lo que quie- 
re decir que tendrá todas sus equivo- 
caciones, sus correcciones o sus erro- 
res, y en los actos se demostrará 
siempre toda la falencia de los in- 
dividuos, para los casos o los hechos 
de la conciencia. 

Mas : puede verse cual conciencia 
está en lucha con tal otra; cual nue- 
va idea combate ya contra la antigua; 
cuál es la conciencia general que se 


va formando acerca de todas y cada * 


una de las cosas que para nosotros 
son motivo de reflexión; cuáles serán 
los actos que nos es ei es- 
perar también... 


¡Protestamos que la conciencia, que 
las ideas, van al frente de los actos 
humanos! ¡Protestamos que la falen- 
cia de los individuos no quiere decir 
«inconciencia» sino falencia tan solo! 
¡Bien sabemos cuál es la conciencia, 
por ejémplo del militarismo, de la 
religión, de la explotación o de la 
política, que ya este hombre tiene 
y aquel otro tiene también! 








La OBRA 
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Por la Anarquía y “La Obra” 
En Pico, Maldonado, Punta Alta, Bahía Blanca y Villa Mitre 


¡Vamos y vamos y vamos! 


LA OBRA; y la Anarquía marchan, 
se abren camino, abarcan campo. Nos 
alegra constatarlo y unirlas para la 
misma victoria, como a dos herma- 
nas. ¡Por la Anarquía y LA OBRA! 
Es decir: por el ideal y la acción, 
por el verbo y espíritu, por todo lo 
que aspiramos y todo lo que pode- 
mos, vamos y vamos y vamos. 
No es tun camino de triunfo el 
nuestro. No siendo próceres, mi hé- 
roes, ni notables, en ninguna de las 
lormas de la notabilidad que premian 
las multitudes de tontos, no es una 
imarcha triunfal que hacemos. No ve- 
nimos a llevar, sino a traer; la flor, 
si la hay, quedará en su tallo, el 
grano en su espiga, la sementera en 
sus trojes; nada será arrebatado a 
-sus dueños naturales. Somos, podría 
decirse, aquel hermano andariego que 
una .mañana cualquiera ,se -aparece 
en nuestra casa, para besarnos los 
hijos, contarnos alguna anécdota, ayu- 
darnos a una poda en el jardín o 
a tapar una gotera del techo. Su pre- 
sencia es un regalo que paladean 
los chicos, las mujeres y nosotros. 
Habla y se mueve 'y lleva tras de 
su voz y su cuerpo la atención de 
todo el mundo. Para él tenemos la 
mejor cama y el más fino y blanco 
lienzo. A él le contamos el más. que- 
rido secreto o la más triste nostal- 
gia, A él dle deseamos aquella noche 
el más blando y dulce sueño. 

Es el hermano andariego. A la 
mañana siguiente volverá a irse, a 
seguir, Y al mirar en torno nuestro 
veremos que todo está como estaba: 
la flor erguida en su tallo, el grano 
ten ¿u espiga, la sementera en su 
troje. No llevó nada aquel loco va- 
gabundo, aquella querida «mala ca- 
beza». Al contrario: nos trajo un día 
dde sol, de fiesta a la casa; fué un 
regalo de la vida que nos deja como 
tuna energía nueva, un glóbulo rojo 
más en las venas... 

Esto somos y nada más 'pretende- 
mos ser visitando compañeros de pue- 
blo en pueblo, por la Anarquía y 
LA OBRA, Ni próceres, ni héroes, 
ni triunfadores. Sólo un hermano que 
llega a ayudar en lo que puede a 
los que trabajan para la Revolución. 
No más queremos, cada vez que va- 
mos, vamos y vamos. 


En Genera!l.Pico 
- El deseo de los camaradas de aquí 
no pudo cumplirse en todo. De las 
cautro conferencias anunciadas, sólo 
dos, el 27 y el 29, pudieron llevarse 
a cabo. La policía no consintió nada 
más. La policía es un burgués con 
sable contra el que el pueblo si quie- 
re valer sus cosas, tiene que poner 
en juego,-como en la pasada huelga 
—la ¡anterior a ésta, de los ferrovia- 
rois,—puños, palos y balazos. Si no, 
se pierde el pleito, aunque se apele 

; diablo, 

Dos veladas que organizó el «Cen- 
tro de E. S. Elíseo Reclús»,* * fué 
cuanto nos permitieron, La 
con escaso público, debido a obs 
táculos que logramos allanar, La otra 


se 


sy 


sí, la otra fué un éxito. Un buen 
cuadro puso en escena dos obritas 
populares; habló el compañero Gil y 
las niñitas de Ferrini y Pilar Fer- 
nández recitaron poesías y proclamas 
revolucionarias. Pacheco desarrolló su 
tema que era: LA MISERIA. 

Y pada más. Ni la conferencia 
pública, en la plaza, ni la velada 
del 3 de abril, pudieron darse. La 
policía no quiso. La policía es un bur- 
gués con sable: contra ella no hay 
más razón que aquella que logre des- 
calabrarla, 


En Maldonado 

Dijitnos ya que la jira del Oeste 
fracasó en su mayor parte. “La huelga, 
un poco, y otro poco la mala orga- 
nización de ella, han hecho que se 
quedaran sin visitar Realicó, Huinca, 
| Renancó, Rufino, 9 de Julio, Santa 
Rosa, Rivera y otros puntos que dé- 
seaban y estaban prontos para reci- 
birnos. Pasamos, pues, de Pico direc- 
tamente a Bahía Blanca,- donde las 
cosas se habían preparado bien y en 
firme, De aquí nos hemos abierto 
y lanzado sobre los cuatro puntos 
cardinales, Primero a Maldonado el 
jueves 4, en el local de los ferrovia- 
rios. 

AMí hablamos, luego que nos pre- 
sentó el camarada Higinio Gallegos, 
sobre «Organización Obrera». Tam- 
bién habló el compañero García y 
García, El acto: resultó un éxito por 
las atenciones con que fuimos aten- 
didos por los obreros del riel y por 
LA OBRA que repartimos gratis. Se- 
milla toda que fructificará a su tiem- 





En Panta Alta 

Este es un pueblo en que hay más 
milicos que gente. Los distintivos pa- 
trióticos se pavonean, tupen las ca- 
lles, ponen una nota bélica, cuarfe- 
lera, muy guaranga en el ambiente. 
La zona militar rebasa y se vuelca 
de continuo sobre la población civil. 
La salpica de sus vicios y sus babas. 

Punta Alta, sin oficiales ni solda- 
desca, sería un bello pueblito vera- 
niego, un oasis en los médanos. Pero 
con toda esa gente se trueca en una 
especie de fortín de aquellos que 
hicieron clásicos, famosos a Dolores 
y al Azul. Prima el alcohol. la chi- 
na y el clandestino. Todo ello para 
los defensores de «nuestro honor na- 
cional», : 

Así y todo hablamos el sábado 6, 
en el salón del biógrafo «La Marina» 
ante un público de más de trescientas 
personas, Y hablamos sobre el valor 
militar, sobre la guerra, contra “todos 
los ejércitos. Quedaba “bien hablar 
de esto allí donde andan los tene- 
brosos buques «Mareno» y «Rivada- 
via». Tenebrosos de parada, según 
es voz entre técnicos; tenebroso por 
los millones -que cuestan, pues para 
la guerra, dicen, que valen apenas 
un poco más que la carabina de :Am- 
brosio.. 

La velada era a total” beneficio 
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¡de LA 


OBRA. Por el baiance ve- 


| réis si nos fué bien. Sacamos 85 pe- 


sos, de los que donamos 35 para la 


escuelita de Capuano. Una escuela. 


racionalista en Punta Alta es un jar- 
dín, una fuente de agua en un are- 
nal; hay que ayudarla, pensamos. Y 
le dimos de LA OBRA, como daría- 
mos “de nuestra pobre mesa un pan... 


En Bahia Blanca 


Aquí, la agrupación «Alba Roja», 
que e€s la organizadora de la jira 
por el Sud, echó el resto. Presentó 
en la velada del domingo 7, en el 
«Casal Catalá», dos obritas de dos 
compañeros de la localidad, puestas 
en escena por el camarada director 
del cuadro «Víctor Hugo», Juan Ques- 
ta, Este es un consciente hombre de 
teatro. Y las compañeras y eompa- 
fieros que le secundan son unos es- 
forzados, dignos de aplauso. 

Las obras que eran «La última pa- 
loma» de Juan R. Noccioli y «La jus- 
tucia humana» de Manuel Brea, agra- 
daron en conjunto. Sus asuntos popu- 
lares, sacados de la realidad y lle- 
vados a las tablas con cariño; entra- 
ron desde el primer momento en la 
comprensión del público. Se aplau- 
dieron y llamaron los autores. 

Por lo demás, la pretensión de los 
camr.radas no era sino contribuir con 
sus esfuerzos al éxito de la velada. 
Es la primera pbra que han hecho 
para las tablas. Prometen más. Y 
entre nosotros, donde todo es es- 
tuerzo y todo es seguir yy perfeccio- 
narse, como principio está bien, To- 
dos los defectos y también todos los 
valores que podríamos apuntar, serán 
por ellos mismos aquilatados si si- 
guen, si insisten. Nadie descubre a 
nadie. 

Se rifó el camino de mesa a be- 
neficio del periódico «Alba Roja». 
Presentado por (García y García, ha- 
bló Pacheco. Y se colocaron muchos 
números de LA OBRA entre la con- 
currencia, que era tanta como cabía 
en el salón. Un éxito. 


En Villa Mitre 

Los compañeros de la agrupación 
«Alba Roja» no hacen las cosas a 
medias. Por lo menos, a nosotros, 
nos han hecho echar el resto y ha- 
blar hasta por los codos. Claro que 
no nos hemos negado, que dimos lo 
que teníamos y lo mejor que tenía- 
mos también, 

Donde no hablamos fué porque no 
hubo a quien. En Ingeniero White, 
por ejemplo, Ahí no fué posible na- 
da; nadie se presentó a-escuchar- 
nos. Nos dejaron con nuestra confe- 
rencia sobre «Organización», embote- 
llada. 

En Villa Mitre, en cambio, se lle- 


"nó el salón de un biógrafo. Se die- 


ron las obritas de Brea y de Noc- 
cioli y disertamos sobre el tema «La 
miseria». Muchas mujeres y gran can- 
tidad de niños. 

El “beneficio, que era para el Cen- 
tro de Estudios Sociales y LA 
OBRA, nos fué dado casi íntegro. 
Son veinte pesos que ayudarán a 
cubrir ese maldito déficit que nos 
sigue rengueando desde que nacimos. 
Esta velada se efectuó el jueves 11. 


En Bahía Blanca, e. voz 


La noche del dommigo, en la plaza 


4 
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principal, entre un viento que parecía 
tiraba cuchilladas, temblando todos, 
nos conglomeramos unas cuatrocien- 
as O quinientas almas. Abrió el acto 
García y García. Le siguió Capuano 
con 'una seria conferencia sobre «Anar 
quismo». Hablamos nosotros de «Re- 
volución Social». Y cerró el cido 
Brea, invitando a controversia a quie- 


| nes, de los presentes, tuvieran ob- 


jeciones o aclaraciones que hacer. 

Esta fué la última pueblada y la 
que dejó coronada toda la serie ba- 
hiense. Hubo entusiasmo. “Y cuando 
aquello acabó, el grito de ¡Viva la 
Anarquía! parecía una juramentación. 
Los obreros se disolvieron cantando 
unos, pensando otros, todos, creemos, 
que dispuestos para las luchas que 
vienen. 


4 —— 


Y ahora, el Sud 


El lunes, 15, partimos para Pigiié. 


Aquí hablaremos, y en C. Suárez, 
luego. Después nos queda Balcarce, 
Necochea y Mar del Plata. Un mes 
aún, 

LA OBRA se mete en los pueblos, 
se desparrama en los campos; he- 
mos visto a más de un gaucho de- 
letrearla de a caballo. Es LA OBRA, 
es la Anarquía que va, que ya sabe 
ginevear también. ¡Adelante, compa- 
fieros! a : ! 





De cartón 


Tres o cuatro ideas de cartón son 
las que sostienen toda la fábrica de 
la sociedad, con los absurdos y con 
los males que podemos ver. La Pro- 
piedad, un cartón; la Patria, Esta- 
do político, otro cartón; la Religión 
o sea la Iglesia, otro cartón... Y de 
todas ellas se enseña, no la filosofía, 
los principios discutibles en que se 
basan, el valor o las consecuertias 
que tienen para la humanidad, sino- 
las cosas de cartón que ellas piden 
que se realicen, de acuerdo con la 
fábrica social de que son los sos- 
tenes, también de cartón... : 

Hacer de cartón, educar en hs 
cosas de - cartón, es tarea la más 
honrosa y la más relevante en la 
actual sociedad. Es aristocrática tam- 
bién, y toda su iniciativa ha pertene- 
¡cido siemipre a las aristocracias. Ellas 
le han dado el relieve y el mérito 
que tiene, Mas no han podido im» 
pedir que el pueblo, por sí, contra- 
marche de estas apologías de la im- 
becilidad, y vea un oficio ruín y de 
testable en el de los cortadores y 
los engomadores de todas estas carto- 
nerías... 

La ideá de cartón que representa 
la Iglesia, no podía dejar de “aliarse 
con la idea de cartón que representa 
la Patria, Estado político. No hay 
diferencia esencial entre lo que una 
y otra anhelan hacer de la humani- 
dad. Los celos de los cartones, son 
de quién hace más y mejor, de car- 


tón, a las generaciones que van yk 


niendo. Se encuentran, todos tres, 
con las manos. en la masa. Cada tuno 
hace, con la suya, la apología de :los 
otros dos, Y entre los tres producen 
la miseria, el dolor y la muerte que 
se ven por el mundo, de las 
ideas de cartón y de los actos de la 
misma especie, únicos que saben eja- 
cutar los hombres hasta hoy... 
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“Las Qíb Ss 

a a ¡Dora : 

Drama en un acto, de R. González Pacheco | 

AE E IO A O AU RU IO O A O AA IA ÚS 
PERSONAJES móvil en sus costumbres, amojonado. | público; como es debido. Desde ma-|Que vas a'ser vos... Ni naide! * 


Más, frente a la realidad. Vd. es un 


Don Evangelisto, viejo gaucho; Brau- | recuerdo, apenas, Lo comprendo, sin em- 


lio, 30 años, el hijo; «El capatáz», chi- 
co 9 años; Marta, mujer de Braulio; 
Ireneo, gauchito; Abrojo, huérfano, mu- 
chachón; Diego, 30 años, patrón; Dos 
gauchos. 





Una cocina de estancia. En las pare- 
des maneadores, lazos, chapeados. Uná 
guitarra, En el centro, en el suelo, fo- 
gón de leñas. En un ángulo de éste, 
sobre un horcón, parpadea el candil. 
Puerta al fondo dejando ver, lejanos, los 
travesaños” de un palenque de vacas. 
La derecha del espectador, comunica con 
las Mbitaciones del rancho, la de la 
izquierda dá al campo. Es la oración 
(boca de noche). Todas las puertas 
abiertas, - 


ESCENA PRIMERA 


— > 


bargo... Pero hay algo, todavía, que 
yo comprendo mejor: mi destino de 
hombre de ahora, de estanciero de es: 
tos tiempos. Ah! Esto me lo tengo 
aquí (señalándose la frente) escrito co- 
mo en un libro. Vd. no me entiende.., 

Evangelisto. — Siguro! Yo no se ler. 
Menos ái... Pero, como soy ricuerdo, 





sigún vos, es que te digo: nunca se. 


ha hecho eso en «El Sol»... ¡Nunca! 
Esta estancia, que aura es tuya, era 
campo del estau, hace cosa e cincuen- 
ta años; de naide, como quien. dice. 
Entre tu tata y el deste (por Irineo), 
y el dese pobre Agapito, y otros más 
que vos sabés, la riscatamos al pam- 
pa. Entuavía se ven los fosos en que 
hacíamos guardia e noche con las ga- 
rabinas listas. Y pal lao que divisés, 
a los cuatro vientos, nos hemos entre- 
verau- a fierro con los infieles, ¡Ricuer- 


(Evangelisto, sentado prepara el fue-jdo, *sí! 


go, echa agua a la pava, limpia el ma- 
te; Diego pasea frente a las candilejas 
golpeándose las botas, con el reben- 
que). 

Diego. — No viejo, no; créame a mí; 
el escarmiento es escuela; €s ley me- 
tida con sangre. Y para estas gentes 
brutas, montaraces, de entendederás ta- 
piadas, estas lecciones de fuerza, vio- 
lentas, vienen a ser algo así como rie- 
les en él campo; sabe? Les trazan, 
guieran gue no, destinos nuevos, que 
ni soñaron ellas; las recuperan para la 
civilización. Ah! pero son precisos pu- 
ños, viejo. Voluntad firme y tenida, Y 
corajuda también!. Yo bien sé esto y no 
vacilo. He dicho; en mi estancia ne- 
cesito hombres cabales, honestos y la- 
boriosos. Nada más. Sobran los píca- 
ros, pues, las gentes de vivir, sin 
arraigo... Ahora no es elfMltiempo de 
antes... 

Evangelisto. — No es el tiempo de an- 


tes, no; en eso tenés razón... (atento 
al fuego). 
Diego. — Claro que la tengo, vie- 


jo! Y a ella acomodo estos actos que 
a Vd, parece que le resultan injustos; 
casi arbitrarios 

Evangelisto. — (Buscándolo con los 
ojos) Casi, has dicho? Mandar un cris- 
tiano preso, a la cárcel, porque te car- 
nea una oveja?.... Vos bien sabés que 
yo no he mentío nunca, Diego... Giie- 
no; tá mal hecho eso!... peo pa -mi 
ver al menos... 

Irineo — (Por el* foro) ¡Giienas no- 
ches, priendan velas! (jovial) Dende ca- 
sa divisé su luminaria, ño Evangelio. 
Y me largué como avutarda a la lla- 
ma. Reciencito pongo los 'huesos de 
punta; he cantau toda la noche! Cosa 


bárbara! (Se sienta, se pasa las manos |, 


por los ojos, se despereza). 

. Evangelisto, — (Avivando el fuego). 
De fijo que andás venau, entuavía. Ya 
vamos a yerbiar, che... - Entretenete, de. 
mientras, con la guitarra, 

(Irineo se eine, a tomarla y se sien- 
ta con ella). 

. Diego. — Para. su ver, decía viejo... 
-Pero-es que Vd. y “yo marchamos en 
direcciones opuestas, Vd, regresa, y yo 
woy. Es decir: Vd, está ahí nomás, in- 


lrineo. — Oh! eso es argumento e 
verso! Linda como pa cantarlo. Y ya 
lo” canté tamién! (empieza a templar). 

Diego. —. (Riéndose) Pero hombre! 
Todo eso ya me lo sé; estoy aburrido 
de oírlo. Entonces, en esos tiempos, 
había que expulsar al indio, y pelea- 
ban. ¡Meta daga y garabina!, como Vd, 
dice, Muy bien! Pero eso pasó, vie- 
jito. Y ahora me toca a mí. Y monto 
guardia, vigilo, defiendo mis intereses 
del merodeo de otras sabandijas; los 
vagos y carneadores. (Fastidiado) Que 
.no quiera comprender cosas tan claras, 
amigo! Déjeme hacer y verá! Mire: 
yo confío que pronto hasta Vd... 

Evangéfisto. — (Rápido) Yo? ¡Nun- 
ca, che! ¡Ni maniau! 

Irineo. — (A la guitarra, afinándo- 
la). Oh! tas. dura, do escarchada (so- 
nando la cuerdas). Tartamudeame, no- 
más. Vas a decir lo que quero, por 
que yo quero! Oh! ; 

Diego. — (Encarando al viejo, vio- 
lento) Pero qué pretende, entonces?.... 
¡Vamos a ver! Que los deje que me 
roben, que me invadan,” que vivan de 
lo que tantos trabajos le costó a mi 
padre... y a Vd. también. No hombre, 
no! No es posible eso!... por lo de- 
más, Vd. vé: no necesito de nadie pa- 
ra estas cosas. Me basto y sobro para 
enfilar a mis fines mis acciones. Y a 
medida que yo vaya haciendo la mano 
la la obra, más irá viendo, también... 
Deme un mate, que me voy. 

Evangelisto. — No. hay... tuavía, 

Diego. — Y bueno. Vaya contando si 
quiere. Va uno! Le seguirán otros más. 
Muchos de estos Agapitos yan a lle- 
var mi recuerdo. (Medio mutis) ¡Só- 
lo estoy contra esta indiada! 

Irineo. — (Dando un rasguido y com- 





[poniendo el pecho). Aura, pués! Ya s' 


tás, malona... (Apretando la guitarra so- 
bre el pecho). No había d'estar, 1 mi 
doncella... 

Diego. — (Volviéndose) Ah! Che Iri- 
neo, a propósito: sabés que he resuel- 
to ocuparte a vos; a vos que parece 
que no se te dá nada la vida?... He 
dispuesto una línea de alambrado para 
que no se me venga nadie más por 
Entro el campo, sinó por el camino 


e a 
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ñana te ocuparás en eso. Braulio te vá 
a indicar, 


Irineo. — (Suspenso) A mí?... Alam- 
bres a mí? Decí, si hablás  endeve- 
ras?.... 


Diego. — Sí; de veras hablo; gi, a 
vos! Ya es tiempo, creo, que piénses 
en trabajar... O vas a pasarte toda la 
vida cantando?... ¡Otro tipo!... (mutis, 
silvando cólera, lateral derecha). 

Irineo, — (Destempla la guitarra y 
la vuelve a su sitio, cuidadoso). ¡Tá 
gúeno! Esta no s'taba en mis libros. 
Y me la pusa a la zurda (tocándose el 
corazón). Como puñalada e pícaro... Y 
yo no giielvo por otra; no hay cuidau... 
Hasta mas ver, entonces, ño Evangelis- 
to. (medio mutis). 


Evangelisto. — Te vás muchacho?... 
Si ya stá lagua caliente... Tomá un 
mgte, hombre!... 


lIrineo. — Oh! Pero es que no ha óido 
Vd., amigo! Ó se hace el sordo, ta- 
mién? ¿Que no ha visto las intenciones 
del hombre? Quiere jundirme! Pcht!.. 
Alambraos a mí!... Y que no cante!... 
Ta lindo eso!... Ah! pero gracias a 
Dios mi tropilla de alazanes, puede po- 


una noche, ¡Me voy del pago! Con 
mi guitarra y mis versos. (mirando a 
la que ha dejado). Sí; con esos seis 
alambres retoñaos de pajaritos... ¡Que 
se han créido! (mutis por el foro, vio- 
lento). 

Evangelisto, — (Lo mira irse, sacude 
la cabeza y luego encara a las habita- 
ciones). Y van dos! Y van dos, Die- 
go! ¡Van dos! 


ESCENA SEGUNDA 


Abrojo. — (Entra cargando un ape- 
ro, seguido «del cafatáz que le hace 
tiros, de lazo) ¡Ni agua le doy po ese 
tiro. (dejando el apero en un rincon) 
Gaucho chambón! Si me ha errau co- 
mo al candil.... (se sienta frente al fo- 
gón). : 
Evangelista. — (Brusco, a la*cara) Y 
como es que no l'icistes una seña al po- 
bre Agapito, pa que juyera?... Siem- 
pre tan lerdo, amigo! (pesaroso) Pae- 
ce mentira, 

Abrojo. — Oh! sí: no ve que era 
truco aquello pa serle señas!... Tampoco 
a él le faltaban ganas dirse, no: pero 
diande! El patrón le ganó la puerta 
el rancho, revolve en mano y listo pa 
cerrajarle, la gritería, Entregate ladrón, 
carneador de ajenos! Y le apuntaba. 
Yo cerré los ojos y esperé el rayo. 


> 


Me despertó un lazazo. (Se toca el 
hombro dolido). 
' Evangelista, — Ah, tamién  ligaste 


VOS...» a 
Abrojo. — (Mezquinándole la cabeza 
a un tiro de lazo del capatáz) Ligué, 
y ligué de arriba; de acertador que soy 
.Risulta que como el. otro se había 
den preso, sin resistirse, de asco, si- 
guro, me cruzó a mí Don Diego. Pa- 
desaogarse. ¡Y. a lo potro por la ca- 
beza!... Andá atalo! — me gritó, 
Por esta cruz, que me muera, si no me 
entraron ganitas de disparar... Pero juf: 
¿que iba'ser yo? y A 
e: = (Con ucidd Claro! 


e ; 
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nerme cien legúas pampa adentro en 


Abrojo. — Y a todo esto le seguía 
apuntando; el revolve rejusilaba en su 
mano; a veces. parecía que se estiraba 
hasta tocarle el pecho a Agapito; otras 
veces se hacía chico, se encogía co- 
mo pa largar al salto. Y mientras, ha- 
'bía que óirlo al patroncito: ¡Cuatrero, 
l vago, carniador de ajenos: te via jun- 
dir en Dolores! ¡Hombre duro de bo- 
ca este Don Diego! 

Evangelisto. — (Curioso) Y el otro 
parau nomás?.... No hacía armas?... 
No amagaba a endurecer, siquiera? 

Abrojo, — Sí; como p'hacer postu- 
ras estaba el juego! Si pestañea lo que- 
ma; no'le queda ni el apelativo, al po- * 
¡bre. No le digo que hasta yo ligué?.. 

Evangelisto. — Vos ligás siempre... 
Pa eso sos giiérfano. Y de áí? 

Abrojo, — Y de ái lo até; M até co- 
mo.a un jesucristo. Ceñilo bien! me 
gritó Don Diego; si se desata te dejo 
seco de un tiro. Y le ceñí las muñe- 
cas como la panza a un mancarrón la- 
dero. Aura registrarle la cintura, vol- 
vió a gritarme. Lo registré, No tenía 
ni un alfiler, 

Evangelisto. — (Con amargura) Ah! 
gaucho "lindo! Nada tenía, ni cuchillo? 
(irónico) Con estos gauchos, en antes 
se hacían melicos: aura en estos se, 
hace puntería... Infelices! : 

Abrojo, — (Sacándole el cuerpo a un 
tiro del lacito del capatáz) Sosiéguese, 
amigo, oh! Gueno: le enfrené el overo 
y lo enorquetamos... 

Evangelisto. — Ah! el mismo Diego 
lo entregó a la polecía? 

Abrojo, — El mismo, pues! Y no 
guardó el revolve hasta que apareció 
el comesario. Agapito ¡ba adelante, arriau 
por nosotros dos; cuando quería mos- 
quearse le apuntaba. ¡Amigo, lo que 
he fruncido en el viajecito! A que ho: 
ra, mi madre; este hombre me lo jusi- 
la, .pensab%... Y el revolve, siempre 
ayi, rejusilando; a veces como arroyao, 
encogío entre su mano; otras veces es- 
tirao al largo el brazo. ¡Como una ví- 
bora! Ya te pico, ya no te pico... ¡Que 
genio de hombre, mi Dios! 








ESCENA TERCERA 

Marta, — (Apresurada, entrando la- 
teral derecha). Hay agua caliente, ta. 
ta?.. Don Diego quiere gMmate de se- 
guida, (Al capataz que intenta guare- 
sérsele en las faldas) ¡Salga, pues, mi 
hijo; no ve que estoy ocupada. (Pre- 
parando el mate) Oh! que fastidio, se- 
ñor! Salga, le digo. (Lo empufa hacia 
Evangelisto). 

Evangelisto. — Venga m'hijito. A ver 
(señalándole para los palos del tambo) 
vaya enláceme ese toro. A ver como 
se porta ese gaucho, Si me lo enla- 
za del primer tiro, mañana lo llamo 
al alba con su petizo ensillao. A ver... 

El capataz. — A que sí lo enlazo! 
(mutis por el foro revoleando el la- 
cito), 

Abrojo. — (Obsecuente a Marta) Y... 
sigue enojao don Diego?... 

Marta, — (Rápida) Oh!... y como no 
querés que estea énojao?... Le carnean 
todas las noches esos vagos; cuando 
no le cortan los alambraos tamien.... Y 
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áura no es el tiempo de antes; que se | ner tampoco. Gaucho yano don Nor- 


6 


creen!, como dice él, (ceba el mate). 


berto; sin dibujos! 


¡Que nó! : 
Gaucho 1o, — (A su compañero) 


seando evitarlo) Este... Y Abrojo?.... Bus- 
caba a Abrojo, yO... 





Evangelisto. — (Erguido, fuerte de|  Abrojo. — (Haciendo mutis por el 
orgullo) Cierto, m'hija: no es el tiempo ¡| foro) Sí, pero aura no es el tiempo 
de antes, no; todo ha cambiao! Vea: |de antes, no! Y sigun tengo entendido, 
antes este campo era como mano abier- | más alambre va a poner el patrón... 


Echamos mala, cuñao. Este «sol» es Braulio. — (Quitándose el sombrero, 
igualito que el que pintan los pulperos | del que le caen algunas flores silves- 
sobre el frente de sus casas; de luz |tres) Abrojos?... Fiores, has de andar 
muerta. 


ta, Esta era la estancia «El Sol», qui- 
zá porque su dueño era como  pon- 
cho .e pobres: cubría todas las mise- 
rias. Norberto, el padre de Diego, era 
amigo hasta de los últimos, sabe?... 
Yo era su mayordomo y me llamaba 
hermano. Los demás, el que no era 
como su hijo era como su ahijau.... 
Aura, muerto él, todos (trágico) ¡todos 
nos sentimos guachos; hasta yo que 
soy agiielo, que ya no puedo con mis 
chapines! 

Marta. — Vd. siempre con sus sen- 
timientos, tata! (mutis con el mate; en 
la mitad de la escena, ladea fastidiada 
al chico que entra). 

Evangelisto. — Y como no!... 

El capataz. — Tata! Tatita! Ya estu- 
vo! Se lo puse hasta el encuentro del 
primer “tiro! (Se le ve tironeando un 
palo). 

Evangelisto. — (Transición) 
gauchito, lindo! Así me gusta. Maña- 


na, cuando alumbre Dios, lo llamo; no | 


se me vaya a dormir, me entiende? (De 
nuevo, reconcentrado)No es el tiempo 


de antes, no; todo ha cambiao. Die- 
go no es nada mío, ¡nada! ni de mi 


hijo Braulio. Es el patrón, nomás; vie- 


ne en verano a su estancia, y es para | 


hacer hechurías, como las de hoy, con 


los infelices. Parece que sale al cam: | 


po para chiflar y hacer daño; ¡como 
“las yíboras!... Y este (por Abrojo que 


arregla el fuego) de Norberto era un: 


ahijau; lo. había recogío guacho, des- 
nudo 'en una tapera; aquí lo: criamos 


como pudimos. Aura, de Diego, es me- | 


nos que un pión. Asi anda tamién el 


perro en cancha e bochas. ¡Disgraciao! 


Abrojo. — Eh! me hablaba, Don | 
Evangelio?... 
Evangelisto. — Sí, hijo, sí; ya es! 


hora de recojer las lecheras. Vaya, de- 
je el fuego; yo lo vi atender. Vaya; 
ya sabe como le gusta la leche al pie 
de la vaca a Diego... Braulio a e'cair 
aura nomás. Vaya. (Poniendo de pan- 
talla la mano sobre la frente, mirando 
al foro). Boca e noche; entre m'hiji- 
to! (Lo recoje en las faldas al «capa- 
taz», Mutis de Abrojo). 


ESCENA CUARTA 


Abrojo. — (Seguido de dos gauchos, | 


por el foro). Yo no sé nada... Ten- 
drán que verlo a Don Diego... Aura 
no es el tiempo de antes, “saben?... 
¡Don Evangelisto! 
Gaucho 10, — Tardes gienas, don. 
Gaucho 20, — Tardes!.. 
Evangelisto.—Avancen, amigos. Sién- 
tensen, si gustan, Poacá, poacá. (Se- 
ñalándole dos bancos) (se sientan y se 
sacuden como para hacer caer el ba- 
rro de las botas). e 
Abrojo. — Son reseros; van con tro- 
pas pa la féria y paece que no se le 
animan al callejón... 
Gaucho 10, — Está muy fiero, señor; 
de palos a palos l'agua. ¡Barbaridá! 
Gaucho 20, — Um! Y vamos arries- 
gando que se nos augue too el chi- 
quitaje. Y pa pior son vacas chúca- 
ras... Yo le dije a éste: ayí es «El 


Evangelisto. — Ya lo oye amigo; 
| aura no es el tiempo de antes. 
| Gaucho 2, — Oh! Pero empresta- 
rán las llaves, tan siquiera! 
| Gaucho "10, — Eso es: 





las llaves. 


| ESCENA QUINTA 


| pS 


| Marta, — (Entrando lateral derecha, 
¡sofocada). Abrojo! Ande anda Abrojo? 
¡ (reparando en los reseros) Ah! Giienas 
noches! 

Los gauchos. — Giienas noches, mi 
señora. Gúenas noches. 

El capataz. — (Desprendiéndose de las 
rodillas del viejo y yendo a la madre) 
¡Ay! Mamita! Mamita! 

¡; Marta, — (Molesta) Quieto, m'hijo! 
| Ando ocupada; vaya con su tatita.... Y 
| Abrojo? : 

| Evangelisto. — (Recogiendo al chi- 





Lindo ¡co) Fué a recojer las lecheras, No ha |desahogo) ¡M'hijo! 


| e tardar... 
Marta. — Es pa que ensille el ca 
¡ballo de don Diego. ¡Pronto! Va dir- 
se aurita, ¡Caramba! > 

Evangelisto. — (Calmoso) Vaya tran- 
quila m'hija, Ya se le ensiyará. 


dos hombres que piden que les em- 


e'cria por su campo. Ta anegao el ca- 
¡llejón, dígale... 

Gaucho 1o, — Tenemos que amane- 
cer cerca l'pueblo, mi señora. "Hemos 





De 
mieniras, dígale a Diego que aquí hay |no es naide? Tá giieno..., 





Gaucho 20, — Oh! Pa los gauchos 
todo es giieya. (resuelto) Hay que ron- 
dar en el pueblo, dijo?... ¡Al pueblo 
vamos! En este rumbo nos rifalaremos; 
como por un hilo. (¡Meta fierro a los 
alambres!). 

Evangelisto. — (Moviendo la yerba 
al mate, amargado) No es el tiempo 
de antes; no es el tiempo de antes. 
(Se encoje sobre el muchachito como 
para protejerlo) No es el tiempo de 
antes! 





Gauclio 20, — Lo estamos viendo. (a 
su compañero) Vamos, cuñau ? 

Gaucho 10, — Vamos. (se despiden) 
Pasario bien; buenas noches..... 


(Don Evangeiisto, no les oye, absorto 
en su actitud dolorosa. Pausa breve, has- 
ta que nuevamente y más distinto se oye 
el grito del tero). 

_Evangelisto, — 





| Gaucho 19. — (Volviéndose desde el 
foro) Eh! su hijo ha dicho? Y él no 
podría hacer algo?... 

¡  Evangelisto. — M'hijo es el mayor- 
¡ domo... pero estando Diego... 

Gaucho 20, — (Desde la puerta) Ajá! 


Evangelisto, — (Altivo) ¡Naide no* 


prieste las llaves pa pasar con tropa |¡M'hijo es un gaucho siempre! ¡Ande 


quiera! (medio se iergue, mientras los 
reseros hacen mutis, riéndose; lateral 


¡ izquierda se oye rumor de aperos que 
| caen y un tarareo de estilo. Por el 


¡de entrar con la hacienda en los corra-|foro entra la voz lejana de): 


¡les, temprano, 
Gaucho 20, — Nos espera. ayá el 


' 


¡mo su finau tata, 
Marta. — (Aparte, de cara a las ha- 


¡¡Dios mío! 

Evangelisto. — Vaya m'hija; vaya (au- 
toritario ante la indecisión de Marta) 
Pida pa estos hojghbres, pues! Oh! pi- 
da que no la van a comer! 

El capataz. — (Que se ha deslizado 
¡de las rodillas del viejo yendo de nue- 
vo a la madre) ¡Mama, mamita! 

Marta, — (Separándoselo bruscamen- 
te) ¡Pego que fastidio, m'hijo! No le 
he dicho que ando ocúpada? ¡Virgen 
santísima! Vaya, vaya con su tatita!.. 
(lo empuja y hace mutis), 

Evangelisto. — (Recogiendo al chi- 
¡co) Ah! ternerito porfiau. Venga pa 
cá con su agúelo, El tamién se siente 
guacho; y “eso que ya es toro viejo. 
(le alisa el pelito sobre la frente) No 
ha e'tardar Braulio; su padre. (a los 
reseros) Han de conseguir amigos; (dán- 
doles mate). no ha e'ser hebra del re- 
ves l'hijo de mi hermano... 





Gaucho "20, — Y de no, pacencia, 
pues! (resuelto) Llegar hemos de lle- 
gar, nomás! 

Gaucho 10, — Sí, tenemos que ama- 
necer frente al pueblo, en el boquete... 

Evangelisto. — (Levantándose con el 


muchachito en el brazo y con el oido 
atento al campo). Grito d'teros... Por 
ai vieñe m'hijo Braulio,. (Se sienta y 
aviva el fuego). a 

Diego. — (Desde adentro con voz 
descompuesta, silvadora) ¡No! ¡No hay 


bitaciones). Tan luego hoy se les 'ocu- : 


Sol» de Don Mena. Vamos a yegarnos, ¡ llaves para nadie más aquí! Se aca- 
a ver si pos dan pasada po adentro |baron las pasadas por mi campo! Ya 
el campo, Nunca supieron negar... En |sé yo que son pretestos. para carnear- 
vida del finadito ni alambre sabían te- | me... Dígales que ¡nó! oye, 'Marta?., 


Abrojo. — ¡Vaca, vaquita: tambo!.. 
(Evangelisto aviva el fuego y cambia 


¡ patrón. Como se ha e'negar el hom-|la yerba al mate). 


pobre, los saltos y las gambetas, como | DIO... (altivo) Digo, si es gaucho, co-; 


ESCENA SEXTA 
Evangelisto. — Su padre, hijito! (al 
capataz) Vaya a recibirlo, (lg empuja 
hacia lateral izquierda) Pobre mi Brau- 
lio! (de 


A e'venir muerto, roto elos nervios. 











| golpea el ternerito.... Caray!... 











(tomando el balde) Y tan goloso como es | ta las HlorÉs, 


buscando... (galante) Aquí están pa que 
se sirva, mocita. Son de ayá, del fondo 
¡el campo, del otro lao de los médanos, 
donde no yegan ni los pajaritos. Del 
corazón del pago, que diría Irineo...... 
Las corté al alba pensando en una per- 
sona. Y las puse en el sombrero pa 
que así mi pensamiento oliera lindo... 
Oh! tan matrera! (acercándosele) Sírva- 
se, pues! Me desprecea?... 
Marta. — (Tomándolas con 
no) Don Diego quere el caballo de se- 
guida.... Va dirse aurita... ¿Y Abrojo? 
Buscaba a Abrojo, yo. (rechazándolo sua- 





: | vemente) Táte quieto, por favor! Ando 


ocupada! 

El capataz, — ¡Mama, tatita me' ye- 
ba al campo mañana! Me va a ensiyar 
mi petizo. Enlacé un toro del primer 
tiro... . e 

Marta. — Giieno, hombre! Que lo 


(Con gran voz de Liga Y de ái? (fastidiada). 


Braulio. — (Rodeándole el cuelíd con 


¡un brazo, mientras con el otro: sostiene 
lal chico) On! véanla si será arisca; se 


ha giielto chúcara su mama, hijo. (Mar- 
ta hace un gesto de fastidio) Si hasta 
Y áu- 
ra comienzo a acordarme que ya hace 
dias que anda así... (serio) Que le han 
hecho, vamos a ver?... Dígame sus sen- 
timientos. 

Marta, — (Queriendo desprenderse del 
brazo y mirando lateral derecha )Ah! 
qué fastirio! Te dicho que ando ocu- 
pada! dejame aura! 

Braulio. — (Zalamero) Oh! no que- 
ro! venga pa cá! ¿se ha empacao?... 
Y no me mira tampoco? Y tiene Lle- 
vantándola de la barba) la cara lar- 
ga, como chupada... 

(Evangelisto entra por el foro sin ser 
notado; se detiene a mirarles, enterne- 
cido, Va a depositar el balde cuidado- 
so, cuando de lateral derecha entra un 
silbido estridente). 

Evangelisto. — (Dejando caer el bal- 


pie) Con un día tan bravo |de violentamente; echa mano a la cin- 
¡pa recojer ganao.. (dirigiéndose a to- ¡tura y se abalanza lateral derecha). ¡Ví- 
mar un jarro de agua que está vacío) | bora, jun 


E (Se zafa de Braulio, suel- 
y retrocede en dirección 


Marta, 


él pal lazo! (con orgullo) Y tan sigu-|al silbido) ¡Jesús, Don Diego! (gritan- 


ro... Yo iba ir por verlo a m'hijo: pe- 
ro ese (señalando al «capataz» que está 
¡en la puerta) ese gauchito me obliga, 
| me desmuenta como hondazo... ¡Como 





| Braulio, — 


do de adentro) ¡Abrojo! Pronto, el ca- 


ballo! 
Ch!.. 


5% 
01 


viejo 


¡ Marta !... 
¡(va a seguirla pero topa al 


¡lo voy a dejar solo, abandonao!... (mu- | due ha avanzado hasta la puerta cu- 


tis, por el foro con el balde). 


|chillo en mano) Ah! Tata! Taba uste 


Braulio. — (Entrando lateral izquier- | aquí?... Giienas noches... (serenándose) 


da y recogiendo al chico) M'hijito, aquí 
está su padre; venga! Que dice mi 
hombre; que ha hecho hoy... Cuéntele 
a su tata, a ver? 

El capataz, — (Alborozado) Enlacé 
un toro del primer tiro... Tatita me 
yeba al campo mañana. 


Marta. — (Aproximándose lateral de-.|: 


recha) ¡Abrojo! Abrojo! El caballo pa 
don Diego! Pronto! (sorprendida ante 
Braulio) Ah! yegaste, ya? X 
Braulio. — No me esperabas? (ca- 
riñoso) Véanla si es mala... (yendo ha- 
cia ella) Y yo que craiba que había de 
estarse muriendo por ver l'stampa e 
su gaucho... Dende el rodeo hasta aquí 
no le saqué la lonja al escuro viejo. 
¡Pobre animal! L'hice oler viento e que- 
rencia y lo enderécé a los cardos, cor- 
tando campo, la- chispería e'las espi- 
'nas ¡Seré infeliz! (riéndose). 
Marta. — (Retrocede a medida que 
él avanza, con la cabeza baja como de- 


AS 


Es Diego que busca a Abrojo. Tá pu- 
rat, paece... 

Evangelisto. — (Guardándose el ar- 

ma y sentándose frente al fogón) Me 
paeció chiflio e'víbora... ¡Tan patente 
como lo ói! Um!... Y hace días que 
lo vengo óindo. (Inquieto). 
Braulio, — Uff!... Hay más víboras 
laura! Hoy era un cardume el campo. 
Habia que andar con cuatro ojos pa no 
pisarlas. Yo soy baquiano, ¿vé? pa 
eso: las veo de lejos... 

Evangelisto. -— Verlas no qs malo; 
lo pior es óirlas chiflar sin saber an- 
de tienen la guarida, (preparando el ma- 
te) Vive uno a las espantadas cavilan- 
do de que lao vendrá el chuzaso...., 
¡Como entre infieles! (pausa mientras 
le da el mate) Verlas no es malo, no. 
A'i, (señalando para el foro) en el 





(Sigue en la página 8) 


desga-. 








En la celda de un faquir entra un 
hgmbre a quien difícilmente puede des- 
<fibirse: descalzo, el cuerpo enflaque- 
cido está cubierto de harapos, y sin 
embargo, sus gestos son firmes y casi 
soberbios. La piel contraída de su ros- 
tro atestigua que es dí edad avanzada 
y la mirada de los grandes ojos negros 
es severa y llena de vigor juvenil. Sus 
labios son azules y algo deprimidos, y 
en los.ángulos de su boca se dibuja una 
sonrisa de nostalgia, de ironía y de 
bondad 

El faquir se levanta y va a su en- 
<uentro, merced que raramente conce- 
de aún a potentados. 

—Vengo a pedirte algo—, dice el vi- 
sitante, . 
“—Tá lo dirás—, responde el faquir. 

—¿Harás lo que yo te pida? 

—Si lo querré —, contesta el faquir. 
"Y añade humildemente: Y si lo podré. 

—Táú lo puedes, de eso estoy segu- 
o—, dice el huésped, y su voz se ha- 
ce cada vez más seria y clara. Más de 
una vez te he visto hacerlo, pero no 
gratuitamente. , 
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—¿Y tá no puedes pagar? 

—Quizás... No obstante... 

—¿Con qué?—, interroga el faquir y 
examina nuevamente al andrajoso y so- 
berbio huésped. — Hijo mío, agrega, no 
habrás... 

—¿Robado? No. No te pagaré con di- 
nero, sino con mi propia historia. 

—¿Tan importante es ella? ¿Será de 
algún provecho para mi? 

—Es de importancia, pero según pa- 
ra quién... No sé si te será de alguna 
utilidad. Sin embargo, te librará de un 
pesar. 

—¿Cómo? 

—Mi entrada, mi persona, te han in- 
teresado. Tienes interés en conocerme, 
y si yo me fuera sin hablarte, pensarás 
de mí más de una vez: «¿Quién ere? 
¿Qué es lo que deseaba?» Y el tiempo 
del faquir es precioso y sus pensamien- 
tos, más preciosos aún, pues el faquir 
vive del' tiempo y de sus pensamientosS- 

El faquir meditó un instante, pregun- 
tándose si estaba realmente interesado 
en conocer a su huésped. 

Este, mientras tanto, le dice: 


A 





—-Oye, faquir, tú eres viejo, muy vie- 
jo. Tus sentimientos ya se han muerto. 
Tu corazón de nada se alegra... Vives 
solamente con la cabeza... El único 
órgano vivo que posees es el cerebro; 
únicamente él experimenta el placer y 
el dolor, porque piensa y quiere saber. 
Hazlo, pues, en bien de tu cabeza; que 
tenga una impresión más antes de la 
agonía. 

“ —Bueno—, accede el faquir. 

Se sientan y el huésped comienza a 

relatar: 


—De niño, solía pasear con mi pa- 
dre por entre las montañas situadas 
tras el castillo. 

—¿Vivias en un castillo? 

—S1. Un día espantamos a un águila, 
que huyó velozmente hacia el cielo. 
«También yo quisiera volar de ésta ma- 
nera», pensé en voz alta. «Así lo ha- 
rás», me contestó mi padre, pero no 
por la atmósfera. El espacio no es nues- 
tro elemento; no podemos¿vivir enzél, 
ni de él... 


— 
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«Y volarás, prosiguió, hacia otro cie- 
lo: hacia las doradas estrellas que es- 
tán bordadas en los tapices azules del 
palacio real... Y te dirigirás directa- 
mente hacia el sol, o sea nuestro rey, 
Los rayos que su magnificencia des- 
prende, son los más brillantes que se 
conocen, y no están destinados para 
cualquiera, O para el Prtaaro que se 
presente»... 

Más tarde referí esta conversación a 
mi maestro, faquir tambiér'como tú. Al 
contársela, su rostro quedó inmutable, 
y me dijo fría y severamente: «El águi- 
la, para vivir, debe comer, y para ello 
es necesario que descienda a tierra, 
pues los alimentos se hallan abajo, y 
frecuentemente, en el lodo.» 

—Muy discreto. 

—Pero yo no lo entendí y pronto ol- 
vidé sus palabras. 


* 


—Me acordé de ellas cuando era pri- 
mer ministro. 

—¿Mancipuci? 

—Así me llamaban, 

—¿Y ahora? 

—Carezco de nombre. 

—¿Cuándo sucedió? 

—Hace varios años... Me complace 
el que lo hayas ignorado.... y que es- 
tés tan por encima o lejos de mi pasa- 
da vida. Un día estaba yo inclinado an- 
te el sol durante largo rato, y se me 
ocurrió la rara idea de envidiar a las 
columnas del palacio, que lo sostenían 
sin doblarse.... 

—«¿Y lo dijiste? 

—No. Aún no estaban acostumbra- 
dos mis labios a tales palabras. Hice 
un gesto de impaciencia,.... El sol lo 
advirtió... 

—¿Y vives? 

—Grande era el amor que me tenía. 
Me redujo al estado de Luna: me die- 
ron una provincia para administrar. 

—¿Y estabas satisfecho? 

—Un corto tiempo... hasta que pasó 
el sol y la luna no se inclinó debida- 
mente. 

—¿Y? 

— Me degradaron al estado de Estre- 
lla: diéronme una ciudad. 

—¿Y "reinaste hasta que apareció la 
funa?... 

—Cierto. Cada vez me doblaba me- 
nos.... y tuve que ingresar en la Vía 
láctea, confundido entre miles de pe- 
queñas estrellas.... 

—¿Y? 

—Y llegó un día en que me expulsa- 
ron del aielo, 

—¿Y tu padre, el soberbio señor del 
castillo? 

—No pudo soportarlo, y me dejó una 
cuantiosa herencia, con la que podía 
formarme un pequeño cielo.... 

—¿Y no lo has hecho? 

—No. Yotenía otra pasión. Quería 
que mis semejantes fueran mis iguales 
y cesaran de inclinarse... 

—Peligrosa pasión.. 

—Compré víveres y vestidos, abrí las 
puertas del castillo e hice anunciar por 
todo el país que cada cual viniera a 


llevar lo que le agradara. Pero exigía 


una sola condición: nadie podía agra- 
decer... El que lo hiciesp, debería pa- 
gar... 

—¿Y fueron muchos los que así obra- 
ron? 

Pocos. Más con el tiempo aumentó 
el número de los que no agradecían; 
después me... 











—¿Arrestaron? 
—No, me encerraron en el manico- 


mio. ¡y no tendría que contarles mi historia. 


ayuda. El primer río que encuentre... ESCENA OCTAVA 
el primer árbol... sería suficiente.... 


— 





y dentra hacerles un cerco e'babas. Les 
da giielta alrededor -y escupe hasta se- 


Braulio. — (Entrando, los ojos llo- carse el gañote. ¡Meta y meta! Dispues, 
—Ciertamente, por derrochador. | —¿Entónces? h 


ES 


—Cuando salí del manicomio no me 
quedaba nada de la herencia. Amigos 
y parientes la habían disipado. Surgie- 
ron deudas: mi estada en el manicomio 
regio costó demasiado caro. 

—«Ve a trabajar», me dijeron «al po- 
nerme en libertad. 


—Yo creo, faquir—cada uno tiene su 


¡creencia, hilo con que los dioses nos 


unen a la vida —, que vendrá un tiem- 
po de hombres rectos, con columnas 
vertebrales bien tiesas, de hombres que 
no querrán ni podrán inclinarse. Pues 
bien, yo quisiera ver ese tiempo! * 
—¿Tanto quieres vivir? 
—No. Yo no pagaría tanto por el 


¡bien futuro... Quiero dormirme y que- 


—Y esto, es de suponer, que no le | dar sumido en el sueño hasta aquella 


agradó al ex-ministro, 


época dichosa. Tú puedes hacerlo: ador- 


—Por el contrario, después de tanía | méceme. 


holganza, yo quería trabajar. Pero no 
podía mendigar el trabajo. Me era in:- 
posible mendigar e inclinarme. 

El huésped calla un momento y el 
faquir pregunta: 

—¿Quieres que te lo enseñe? 

—Esto jamás podrás conseguirlo --, 





El faquir calla. 
—¿Te niegas a cumplir tu palabra? 
—No, pero estoy pensando: ¿Quién te 


hijos y nietos, tampoco. . ¿Quién, pues, | 
ge acordará de tí? 


—No temas... A mí me despertará 


rosos, blanco, «don el muchacho apre- 
tado sobre el pecho) ¡Perdida, tata, per- 
dida! (se sienta hundido, mujiendo aden- 
tro el dolor de lo que ha visto). 

El capataz. — (Sofocado del apretu- 
jón del padre, medio se para en sus 
faldas) Y por qué perdida, tata? Y el 
ternerito tamién?.. 

Braulio. — Todo perdido m'hijito!.. 
¡Todo! Por esa víbora! 

El capatáz. — (Se encoje entre las 
faldas de Braulio, entorna los ojitos y 
tembloroso, a media voz) Cuénteme, 
cuénteme, tata... 

Braulio, — (Sobre la cara del «ca- 
pata») Ah! las víboras, m'hijito! No 
salen más que en verano, como los gi- 


despertará? Yo no podré hacerlo. Mis | cos, Dinvierno duermen, empalizadas y 


frías, bajo la tierra. Es el sol que las 
arranca como un grito al sueño. Las 
hace saltar de raíz, como daños. Y 


replica el huésped con orgullo. El ham- el tiempo, pues DEL TODO tranquilo cuanto más calienta él disparramando 


bre y la sed eran impotentes para ha. 

cerlo.... Ya estoy hastiado de la vi- 

da.... 

- —¿Quieres que te libre de ella? 
--¡Oh, no! Para esto no necesito tu 
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tambo, se cruzan como en su casa, man- 
sitas. Cáin al olor de la leche; pero 
juyen cuanto ven cristiano... De temer- 
las son las otras, las de puerta adentro, 
m'hijo. Esas que chiflan tan pronto ba- 
jo los suelos, como en el techo o el 
quincho. El rancho es de eyas. Y pue- 
den aparecerst lo mismo dentro e su 
bota, que en el pecho e su mujer, ma- 


mándole, como con un palmo e cola | 


en la boca de su hijito, hasta augarlo; 
sabe? Esas son malas! Jum!... Y desas 
ando óindo una aquí hace días.... 


- Braulio. — (Extrañado) Aquí, tata? 
M'estraña!... nunc'habido, 
Evangelisto. — (Señalando para las 


habitaciones) Mismo aquí m'hijo! En la 
estancia «El Sol», Ah, pero a e'cáir. “Y 


yo la he ver el primero. (amenazante) | 


Yo te e'pastoriar, maldita! 

El capataz. — Tatita! Verdá que ma- 
fiana vamos al campo? Yo enlacé un 
toro del primer tiro.... 

Evadgelisto. — Sí, hijito, sí. Mañana 

ni bien alumbre tiene su caballo pron- 
to. (a Braulio, solícito) Juerte el día, 
no?.... Y cómo le a'ido, hijo? 
- Braulio. — Sí, juerte, tata. Y Tha- 
cienda brava, loca e fuegos. Toda la 
mañana corrimos pa desembocarla al cam- 
po. Y ya juera de los médanos, pa ro- 
diar jué un triunfo. ¡Pobres muchachos! 
Lunita rodó tres veces, ¡Tres paradas, 
tata! En la última se le hizo un ovi- 
llo el zaino en medio a la novillada. 
Si ño ando listo, me lo cornean, ¡Cha- 
cho gaucho! Y se ráiba este cristiano! 
(riéndose) Pero encerramos. Ya están 
los ochocientos novillos en el potrero 
del medio... Diái, en tres horas, nos 
ponemos en la féria. Ah! tengo que 
hablarlo a Diego. (hace mención a pa- 
rrarse). Í 


ESCENA SEPTIMA 


Abrojo., — (Por el foro, victorioso) 
No les dije? Si soy lo mismo que bru- 
jo! Ya se me empacó la «pampa». Yo 
la vide que ayer me andaba malíando, 
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Viboras” 


Ino ha de llegar... 


1 


Isaac L. Peretz | 


| Traducido del idisch por S. Resnick, para | 
| «La Obra». 





(Continuación) 
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¡ remolona y los golpes con la cría! La | 
víbora, pensé yo! Y es la víbora no- 
más, Don Evangelio. ¡Por mi madre, | 
| que me muera, si no le mama la ví- | 
¡bora! Si ya le miré las ubres tamien: 
resecas, sin gota e'leche, Y eya, la ca- 
ra lunática, como acisnada. ¡Vaca loca! | 
¡La dejé en la loma, contra los talas; 
¡de ayí no quería pasar, Le traje el 
guacho y arrié la barcina y la ruana 
vieja. Pal patrón alcanzará, no, don 
¡| Braulio?... Ah! gilenas noches! 
| Evangelisto. — ¡Vaca perdida! 
Braulio. — Y Diego, che?... 
Abrojo. — (Sentándose) Ayá iba a| 
ver la «pampa»... con doña Marta... Yo 
les conté y jueron. Puá ya, (señalando 
¡el foro) Puá ya van; ve?.” 
Evangelisto. — (Agitado) Tamién Mar- 
ta iba?... 
Braulio. — (Enderezándose con el mu- 
| chachito cargado) Vi alcanzarlos; ten- 
¡go que hablar con Diego; a ver qué 
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hacemos mañana. Vamos hijo, a ver su 
mama, (mutis). 


El capataz. — Yo quiero ver el ter- 
nerito, (saliendo) El ternerito... el ter- 
nerito... 7 

'Evangelisto. — (Medio alzado sobre 
su banco) Este... Braulio! (más fuer- 
te) ¡Braulio! ¡Hijo! 

Braulio. — (Desde fuera, lejano) Ta- 
ta?... l 


Evangelisto. — Este..." Tome otro ma- 
te, pues, hijo! 
Braulio. — (Más lejano) ¡Ya giñel- 


vo, tata; ya gúelvo! Via ver esa faci- 
nada, ¡Vaca loca! 

Evangelisto. — (Aplanado en gu ban- 
co, los ojos fijos en la noche, en di- 
rección a Braulio. Ha visto el drama. 
El fuego se apaga; solo alumbra la 
escena el candil) Tará de Dios!... Tará 
de Dios: que tenga que ser mi Brau- 
lio!..... ¡Disgraciao!. 

Abrojo. — Eh! me hablaba don Evan- 
gelio?... 

Evangelista. — Vaca perdida, digo!... 


V 
Í 





su quemazón por los campos, más bro- 
tan eyas y se alzan en las bocas de sus 
cuevas, como insultos. ¡Malezas vivas! 
El medio día las encuentra, cimbrán- 
dose entre las pajas, los chiflios!... 
¡Hijito! ¡Hijito! Las víboras son «El 
malo»! ¡Le digo que son «El malo», 
las víboras! La tierra solo las guarda 
d'invierno, muertas, De verano las es- 


|¡cupe, pa que, vivas,*no le empozoñen 


la. ráiz al pasto. ¡Sí, sí! Son escupidas 


¡de abajo, de lo projundo, de la bo- 


ca del infierno, hijito! Pué eso es que 
mientras. todo viviente padece o canta 
a la luz, solo eyas muerden y chiflan. 
¡Ese es su sino, su sino! 

Giieno, sabe? ¿me comprende?... En 


¡los días como éste de hoy, las vaqui- 


tas se rodean al borde de los jagúeles, 
aplastadas, Rascan, escarban los  sue- 
los, como oliendo aguas lejanas, Y las 
paridas .s* dueblan bajo el pesor de 
las ubres; se gotean como  panales... 


¡Los terneritos, los pobres, se rezagan, 
¡asoleaos, perlíos en los resplandores. 


Y el toro, los ojos como candiles, pe- 


ro sin yer nada, hijito, ciego e'lialtá, ; 


se escuende en las polvaderfs que se 
echa al lomo. Paece una tormenta € 
tierra bramándole a los terneros! 
Entonces es, sabe m'hijo? La víbo- 
ra elije la vaquita más lechera; esas 
que tienen las ubres como racimos, em- 


papaos en rocío e'yuyos... ¡Las más|. 


gitenas, las más mansas, siempre! ¡Sí, sí! 


¡Y dentra a atracársele, atracársele «chi- 


flando. Ya más cerca el chiflido se ha- 
ce un canto. Y dispués, mientras se 
enroya como una manea a sus patas, 
el canto se hace un pío, pío pedigiie- 
ño, de pichones... Diái... ¡Diái la ci- 
ñie en un abrazo siguro, vibrador, de pe- 
cho de hombre.... ¡Y mama! ¡.Mama!! 
-Una vez basta... Vaca 'mamada de yí- 
bora deja la cría, la evita como a un 
estorbo. Se aluna, atenta al metal del 
chifle... ¡Fascinada! - 
El capataz. — (Alzándose curioso) Y 
el ternerito, tatita? a 
Braulio. — El ternerito!...* El terneri- 
to se apuna, crece panzón y barroco, 
¡Guacho, m'hijg! Guacho!... (se vuel- 
ca de pechos sobre «el Capataz» y lo 
besa desesperado. Pausa breve). 
Evangelisto. — (Intencional) Dicen que 
muerta la víbora, la vaca giielve a la 
Abrojo. — (Hablando solo porque na- 
die le atiende) Gaucho lindo es el sapi- 
to! Ese sí!. El las despacha a escupidas. 
Como el guanaco. Yo lo he visto mu- 
chas veces. ¡Por mi madre, que me 
muera! Espera que estean durmiendo 





se retira dos o tres trancos pa tras. 


y dentra a cantar, (imitando al cantar 
y las posturas del sapo) Pa desper- 


tarlas será? Paece que les dijera: ¡Au- . 


ra, pués, endurezca y atropelle! ¡A ver 
mi doña! Aqui estoy a su mandao.... 
La víbora se despierta y lo encara co- 
mo a comerlo; pero cuanto toca la li- 
ña e'babas, recula el ruído del lomo; 
no pasa ni a garrotazos, Y comienza 
a atropellar pa toos los laos y a “vol- 
verse sobre el royo. Atropeyar y vol- 
verse. Atropeyar y volverse. Y el sa- 
pito, las risadas que se las pela!.. Cris- 
tiano gaucho! La víbora se mata a gol- 
pes. 

Evangelisto. — (Insinuante) Hasta el 
peludo las mata... : 

Abrojo. — (Triunfal) Cierto 'é! Las 
pasa a la disparada y pisando en pun- 
tas de uñas. Y con el serrucho e la cás- 
cara dentra a tajiarlas. Oh! y se en- 
jurece el reptil y se le clava en el 
lomo. Diánde le a entrar! Se hace pe- 
dazos los dientes,.. Tamién la cigiieña 
es gaucha linda! Las caza al vuelo y 
las solivianta hasta el quinto cielo, Y 
de ayá arriba las larga, como flechas, 
de cabeza, sobre el duro de las pla- 
yas. ¡Se hacen astiyas! 

El capataz, — (Adormilado) Y el to- 
ro nunca las mata... tatita? 

Evangelisto, — El toro, dueño e'las 
vacas, no las mata; solo las ve si las 
pisa, yo colijo. Pero .es deber que las 
mate.... ¡el hombre! Por la cría, más 
no sea... (a Braulio, setencioso) Los 
terneros que las vacas abandonan, caso 
de yegar a grandes, no sirven ni pa 


toros ni pa gieyes... (autoritario, impe- 


rante, cara a card) Pero matada la ví- 
bora la vaca giielve a la cría. Y amque 
los toros se escuendan, borraos en las 
polvaderas, pa algo es que tienen las 
aspas, pues! : 

Braulio. — (Lo mira un instante, los 
ojos llorosos de coraje, mujiendo ¿un 
dolor de toro, adentro: deposita el mu- 
chachito dormido ya en las jodiltas del 
vieja y sale lateral izquierda) ¡Perdida! 
¡ Perdida! 


ESCENA NOVENA 


Diego. — (Seguido de Marta por el 
foro, nervioso) Un mate, viejo, para el 
estribo! (parlero) Estoy contento del 
día de hoy. Cosa rara! El movimiento, 
la acción, estos desgastes nerviosos, me 
tonifican, parece: al menos, me hac 
cumbrear no sé qué sentidos nuevos, 
hasta ahora inéditos para mí... ¿Me 
entiende, viejo?... Ya sé que Vd, no 
me entiende, 


a F 

Evangelisto. — (Empacado) Te óigo 
nomás... Te vengo óindo hace ya días... 
Jum! , 

Diego. — (Sin escucharlo) Palabra, 
Por la primer vez, este año, encuentro 
que casi vale la pena vivir aquí, en 
el campo, bajo este sol que antes me 
flechaba hasta descascararme. Como si 
recién se empezara a desarrollar en mi 


el destino. Por eso es, seguramente, que: 


tras cada contrariedad vencida, siento. 


crecer, desdoblárseme aptitudes de com- 
bate, listas y, ágiles, ¡Qué chasco se lle-- 
varán mis amigos cuando vuelva a Bue-- 


nos Aires, Me decían: anda, cúrtete, 
resquebrájate la piel, hazte duro a la 
intemperie. Te esperamos achacoso, gru- 
ñón y viejo... ¡Qué chasco! Voy a vol- 
ver como un acero limado, relampa- 
gueando designios bélicos... Eh! vieji- 








*ga el que cáiga! Vd... 


- ta, indecisa) Chits!... 


to! y... no hay mate?.,. (Marta se di- 
rige al fogón a prepararlo). 

Evangelisto. — ¡No hay! (Marta se 
retira dominada por la negación | del 
viejo). 

Diego. — Bueno... Voy a tomarlo a 
otra parte, entonces. Ya sé, ya sé, que 
Vd, está violento, empacado, por eso 
de hoy, de Agapito... ¡Que hemos de 
hacerle! (encarándolo) Ahí tiene Vd. en 
la manera de apreciar ese incidente, está 
contenido todo lo que nos distingue... 
A Vd. le produce pena, tal vez rábia, 
eso; a mí... si no alegría, por lo me- 
nos -la satisfacción de una victoria ga- 
nada en ley. Son los destinos opuestos, 
viejo. Yo digo siempre: adelante, cái- 
(transición) Pe- 
ro dejemos esto que le disgusta... Me 
voy ahora. He de cenar con Nicola; me 
ha invitado. ¡Gringo bandido! Me tra- 
baja porque le arriendo una chacra; pre- 
tende que le lotee la flor del campo: el 
«Albardón de los cisnes», nada menos. 
Veremos. (A Marta, intencional) Linda 
la gringuita, no? Pinturera como pa- 
ñuelo de tano. (Reparando en Abrojo) 
Y, che, ensillaste mi caballo?.... Ensi- 
llaste te pregunto! (gritando) Contestá, 
que te quedás como pichón caido del | 
nido! ¡Imbécil! 

Abrojo. — (Se levanta de un salto, 
tropieza en algo, evita un lazaso inia- 
ginario) ¡Ya voy, don Diego; ya voy! 
Por esta cruz: me olvidé! ¡Qué me 
muera, si no me olvidé, (mutis por el 
foro cargando el apero). 

Diego. — (Furioso) Vé viejo, vé?... 
A este, si no se despabila, lo echo, lo 
echo! ¡Gran imbécil! (mirando en di- 
rección a Abrojo). 

Evangelisto. — (Escarbando el fuego) 
Um! A-ese, y a mí, y a Braulio, y 
hasta este tamién (señalando el «capa- 
tam) Tenés entrañas pa todo!... 

Diego. — (Volviéndose rápido) ¿De- 
da, viejo? 

Evangelio. — Que no lo rigoriés más! 
(con autoridad) Ta ido ese pobre, aco- 
bardao. Y es guacho! Con eso se di- 
ce todo! | 

Diego. — (Socarronamente) Ah! Sí... 
Vea: para todos esos males yo sé el 
remedio.... Pero... ¿no cenan Vds? 

Marta. —- (Que ha estado pendien- | 
te de las palabras de Diego, sobresal- . 
tada) Ah, sí: via preparar la cena. Ya. 
es hora. (se dirije a tomar un asador 
a un rincón.) 

Evangelisto. — Ántes acuésteme este 
gauchito; paece que se ha dormío; vea- 
ló (medio se para con el muchachito en 
las rodillas) Hay que cuidar la cría, m 
hija, 

Marta, — (Fastidiada) Sí, ya voy, ta- 
ta; ya voy! (implorante) Déjeme ha- 
cer por favor! Por favor!... 

Diego. — Bueno; yo voy a limpiar- 
me ua poco, para irme. (gritándole a 
Abrojo) Y ese caballo, che?... 

Abrojo. — (Voz lejana) Va estando 
ya mi Don Diego! Aura le aprieto la 
cincha. Deseguidita va estar! 

Diego. — (Medio mutis; cerca del 
lateral derecha detiene a Marta, mira 
al viejo, que acuna al chico, de espal- 


das) Un.... beso de despedida... . 
(mutis). 
Evangelisto. — (Desprendiéndole la 


camisa en el cuello al «capatam) Así... 
Así, desprendido; pa que aquí en .es- 
te pocito se asiente l'angel la guarda, 

ax'hijo... Pa que le proteja el meo a 


mb guachito... Asf... Así. 


(De puerta adentro a Mar- 
Chits!... 
ibvangelisto. — (Con el oido en las 


- Diego, — 


habitaciones) Ai tá!,. Otra vez el chi- 
flia e víbora! Ah!! 

Diego. — (Más insistente) Chits...... 
Chits... (Marta hace mutis). : 

Evangelisto. — (Levantando la cabeza 
sobre .el chico mira la escena vacía) 
Tan patente como lo ói. (de nuevo so- 
bre el muchacho) Pa que lo proteja 
su angel, m'hijito... Así mi guacho: el 
nuevo guachito e'la estancia «El Sol», 
(saca el cuchillo, arrima una piedra de 
afilar con el pié y lo pasa; prueba el 
filo en el forón, lo pasa nuevamente 


y lo guarda). 
ESCENA LTCIMA e 


¡ps 

Abrojo.” — (Desde el foro, gritando 
casi) Ya s'tá el caballo ensillao, Don 
Diego!.... Ah!, no stá... Y áura? (se 
detiene en la puerta y poco a poco 
se vuelve, atento a una voz lejana que, 
entre un ruído de cencerro, se alza can- 
tando) Oiga don Evangelisto.... Ese es 
Irineo o es su alma?... No oye que pa- 
sa cantando? 


Irineo. — (Cantando)  - 


Alazanes, prendas mías, 
Rubias como las estrellas; 
Yo no conozco más giiellas 
Que las de mis fantasías... 


Evangelisto. — (Atento al canto) Oi- 
go, sí! Claro que lo óigo!.... Se vá 
el jilguero del pago! Vuela, remonta 
del nido como de un árbol secao...L.. 


- | Claro que lo óigo! 


Irineo. — (Más lejano) 
| Alazanes, prendas mías, 


Que no les dentren calambres 
| Ni se encrespen sus pelambres 
| Frente al pago que se ensancha 
p Que yo voy abriendo cancha 


| ¡Meta fierro a los alambres! 
| : 


Evangelisto. — (Medio enderezándose 
y cayendo luego sobre su banco con 
el muchachito dormido) ¡Sí, muchacho, 
sí! ¡Los alambres son las rejas de la 
pampa! (a gritos) ¡Es sobre ellos que 





'[se quiebra el destino de los gauchos! 


¡¡Meta fierro a los alambres!! 

Abrojo. — (Asustado) ¡Mi dios! Ma- 
¡ fana va a matar uno don Diego!... Y 
él que pensaba alambrar, alambrar más 
.entuavía.... Yo juyo al campo (va a 
disparar, pero la presencia de Diego 
¡lo inmoviliza). 


ESCENA ONCE 


area 

Diego. — (Acercándose lateral dere- 
cha) Bueno, mirá, che: esto no va a 
pasar más, sabés? ¡Ni esto, ni nada! 
Cuando yo diga ensillá el caballo, vos 
lo ensillás! (gritando) Vos lo ensillás! 
(avanzando con el rebenque alzado) ¡Ois- 
te, guacho! (Abrojo recula hasta des- 
aparecer en la obscuridad). 

El capataz. — (Sobresaltado a las vo- 
ces, .salta de las rodillas del viejo y 
enfrentando a Diego grita espantado) 
¡Tata! '¡Tatita! .Las víboras! 


. ESCENA DOCE 


Braulio. — (Entra corriendo lateral iz- 
|| quierda, cuchillo en mano, bramando có- 
lera o dolor con sordo acento de gar. 
ganta). 

Diego. — (Detiene el brazo en el 
faire y se vuelve, silbando las palabras) 
Ah! estabas aquí?... 

Braulio, — ¡Víbora! ¡Víbora! (salta 

y lo atraviesa de una puñalada) ¡Así 
unas los toros! 

Evangelista, — (De pié con los brazos 
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abiertos) ¡Hijo! ¡Braulio! ¿Qué ha he- 
cho m'hijo?.... 

(El capataz, caído entre ellos, grita, 
loco). 


ESCENA ULTIMA 


| _— 


Marta. — (Despeinada, descompuesta, 
entra lateral derecha, se detiene, mira a 
Diego que se revuelca, y se abalanza a 
su hijo) ¿Qué tiene m'hijo, qué tiene?... 
Aquí está su madre, su pobre madre! 


Y sin tes por ide, cuando era 
amada y parecíale amar, pregun- 
taba: «¿Por qué me quieres?» 

El sabio, un verdadero estudio- 
so, le dijo: : 

—Porque eres inteligente, razo- 
nas y piensas. Por que tu mente 
concibe rápidamente. 

El rico, contestóle: 

—Porque tu elegancia y tu lu- 
jo deslumbran, arrancando un múr- 
mullo de admiración a tu paso. 
El poeta, susurró a su oído: 
—Te quiero porque eres bella, 
como todas las bellezas juntas; por 
tus ojos impregnados, de no sé qué 
misterio que subyugan; por tus la- 
bios que parecen besar cuando ha- 
blas .... 

Y ella, la mujercita sentimental 
y tierna, después de obtener es- 
tas respuestas, se quedaba triste, 
muy triste, con un vacio enjel al- 
ma y una desilusión más..... 


La OBRA 


(lo recoje, lo acuna arrodillada y lo be- 
sa) ¡Hijito! ¡Hijito! 

Braulio. — (Que ha avanzado pare 
la segunda puñalada a Marta, se de- 
tiene al ver a su hijo; se vá hacia 
atras, sobre el pecho de Evangelistoj 
¡Vaca! ¡Vaca! (y se le cae de la me- 
no el cuchillo). 

(El fuego alza una llamarada que ex- 
rojece el cuadro). * 
TELON 
_R. González Pacheco 





__Un día repitió la | pregunta aun 
hombre que la amaba, trabajador 
y sencillo, y éste, envolviéndola 
en una mirada de amor, la dijo: 

—Te quiero porque eres buena; 
porque sé que al volver fatigado 
de la tarea a nuestro hogar, he de 
encontrar una mano que seque mi 
frente. Sé que cuando, fracasado, 
vencido, lleno dé desalientos, no 
tenga ánimos “de luchar, tá, con tu 
vocesita llena de ternuras, con tu 


|paciencia de santa, con tu solici- 


tud de madre, me infundirás an- 
sias de volver a” ser algo, alzarás 
mi espiritu, y yo volveré a luchar, 
a trabajar. 

La mujercita buena sonrió feliz, 
se sintió mil veces mejor que an- 
tes, y amó mucho al hombre sen- 
cillo que había llenado su tea al 
responderle: 

—Te quiero porque eres dl. 


Herminia C. Brumana 
Dibujo de Falsa 


i , 











La OBRA 


Estado de guerra... 


El derecho de propiedad no ha po- 
dido nacer sino de un acto de gue- 
rra, como todos los derechos de pue- 
blos sobre pueblos que hemos visto 
imponerse y subsistir en la histo- 
ría. Es un derecho que ha sido im- 
puesto al ocupante, por un hombre 
extraño y bien armado, que le lle- 
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ve nacer el estado de guerra con la | mas de vergiienza y de miseria; pro- sin esfuerzos ni trabajos, las ingenuas 
propiedad, con todas sus precauciones |'sa de odio y de venganza, prosa roja, | greguerías de la infancia, con los 


y todas sus alarmas. ¡Cuidad de acer- 
caros a ese recinto fortificado donde 
una guardia siempre alerta, compues- 
ta de perros y de hombres o del mis- 
mo propietario, os recibirá a tiros y 
a ladridos! ¡Cuidad, sobre todo, en 
la noche, de rodear los pasos o an- 
dar misteriosamente por los caminos, 
porque se os harían conocer otras 


vó la guerra, haciéndole su víctima [de las precauciones del estado de 
2 su prisionero. Lo que tan frecuente- | guerra! 


mente se ve pasar entre pueblos en- 
teros, debe tener su origen en lo 


que pasó primeramente entre indivi- | 


duos. El derecho de propiedad es la | 


consagración del derecho de un ven- 
loedor. .Y frente a éste, o sea el pro- 
pietario, el ocupante se encuentra en 
la misma condición que un pueblo 
vencido y tributario, frente al pue- 
blo vencedor, que es amo y dueño 
de todo. $ 

El origen guerrero del derecho de 


| 
| 








Afirmación 


Por arriba, entre las nubes, o aba- | diaria, la vulgar, la eterna prosa. 


| 





prosa, en fin, en los báquicos pros- 
tíbulos que tanto han hecho bajar 
las dignidades humanas; en los in- 
mundos presidios que tanto baldón, 
desdicha y vilipendio también, han! 
traído a la”.vida en general; y en las | 
plazas y en las calles, tantas veces | 
teñidas con las sangres de los traba. | 
jadores... 

Prosa, sí, todo eso, prosá, buena y 
mala, pura e 'impura... Pero verso, 
noble verso, en el gesto del após- 
tol, al pie mismo del “patíbulo. Pero | 
verso, sacro verso, en ese «¡salud, | 
oh tiempos!», de los mártires, junto 
a las trágicas horcas, Pero verso, rojo 
verso, en la huelga solidaria, teso- 
nera, varonil, con que se rompe la 





| 
' 





himnos viriles de la juventud y los 


salmos melancólicos de la vejez, fra- 


ternalmente. 
Fernando del Intento 
LA Nena 


— 
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Han transcurrido tres meses desde 
que Amelia abandonó la escuela nor- 
mal. Su madre y una hermanita, 4e 
interpusieron en su carrera pedagó- 
gica como una valla infranqueable, 
y no sólo le+ interrumpían sus estu- 
dios, sino que anegaba toda espe- 


jo, junto a la fierra, la vida, grande | Pero verso, épico verso, en los albo- |ranza para lograr el anhelo de su 


o pequeña, sucia o limpia, triste O |res gloriosos de cualquier revolución. | 


bella, es prosa, sí, pero es verso. 
Prosa, sí, muy noble prosa, en la 


propiedad, como de todos los dere- | Severa actitud del pensador que tra- 
chos que han puesto en poder de un baja pára realizar el bien; del sabio 





| 
| 


| 
| 


Pero verso, alegre verso, en el pri- 
mer beso loco hurtado a la muy 
amada; magnífico, en las mañanas 
perfumadas y radiantes; glorioso, en | 





sueño juvenil. El hambre, al pene- 
trar en su vivienda, cerró definitiva- 
mente sus libros, Y sobre la misma 
mesa en que amaneciera con un pro- 
blema de álgebra o trazando líneas 


invasor las poblaciones ocupantes, nos | que se desvive por hallar la justa | esos ocasos ardientes como un incen- | sobre un mapa, amanece hoy con- 
parece fuera de duda. Aún más: nos fórmula que ha de mejorar el día, | dio; emotivo, en las guitarras que feccionando cajitas para bombones. 
parece que para él se movió el pn.- el minuto de la especie; del escritor | glisan largos suspiros en las primas |Joyantes estuches diminutos que os- 
mer guerrero; que, librada por éste|que condensa en claras, simples pa- | gemebundas, y graves, trémulos tre-|tentarán las manos de alguna dama 
la primer batalla contra un ocupan. |labras, las sencillas énseñanzas que|nos en las bordonas vibrantes; eró- | indolentemente sentada en un pal- 
su espíritu fecunda; del humilde com» | tico, en las triunfales caderas de las | co, o chiche caprichoso que ador- 
pañero que labora sus conceptos, por- | mujeres; cariñoso, en las fragantes|nará la repisa perfumada de alguna 


te, nació en él la ambición de formar 
bandas y someter a otros ocupantes 
también. Así se transformó él en jefe 


extorsiva que se llama Poder, la que 
reguló absolutamente la sociedad en 
todas partes. La sociedad es, ente- 
ramente, herencia de un guerrero. 


Y así se conserva en el estado de | 


guerra original, en cuanto no ha po- 
dido ser retirada la fuerza armada 
todavía. + : 

Cuando el guerrero venció a un 
ocupante e hizo de él, que había 
sido un dueño, 'un tributario, se vió 
obligado a dejar una guarnición para 
pasar a vencer a otro ocupante. La 
guarnición existe hasta el día. Y ha 
tenido que atender a más de una 
rebelión, no estando jamás segura 
de no ser puesta en jaque o expul. 
sada alguna vez definitivamente. Es- 
ta guarnición hace respetar al vencido 
_los derechos del vencedor. Esta es la 
situación todavía, y amenaza no te- 
ner término jamás, mientras todas las 
conquistas guerreras no sean anula. 
das hasta el punto mismo de su na- 
cimiento o 'de su origen. 'O subsism 
tirá él estado de guerra siempre, o 
la sociedad del guerrero será anulada 
totalmente, sin dejar nada que sub- 
sista, 

El origen guerrero del derecho de 
propiedad, puede reconocerse en los 
actos de un hombre que se hace pro- 
pietario. Se siente inmediatamente re- 
oeloso y hostil, como si acabara de 
arrebatar con un hacha de piedra 
fsu camipjo o su parcela, a un ocupante 
legítimo. Levanta cercos o muros que 
recuerdan el antiguo recinto fortifi- 
cado, hasta con las mismas ofensas 
para impedir saltar o escalar las mu- 
rallas, Pone vigilantes o guardadores 
que son en pequeño el cuerpo de 
guardia. Trata de sustraer su pro- 
piedad a los caminos frecuentados, 
cerrar los pasos, hacer lo más difícil 
posible el acceso a ella, cuando no 
está por el contrario situada en el 
centro de una gran ciudad, muy alum. 
brada y muy vigilada, Mira a todo 
forastero inquisitivamente y con” des. 
confianza, Donde quiera que antes 
no existía más que terreno libre, se 








dad... 

Prosa, sí, prosa blanquísima, en 
la amistad del amigo sin tasas y 
sin medidas; en el santo hogar ca- 
liente del camarada amoroso; en el 
profundo y por eso silencioso, real 
cariño de las madres... 

Prosa, sí, prosa: tristísima, en el 
pequeño cuartito de la infeliz cos- 
turera, que acompaña su labor con 
“wa canción de angustias; en el al- 
tísimo andamio que "recorre el alba- 
ñil, expuesto siempre a caerse y a 
matarse; en el taller infernal donde 
la voz del obrero es apenas un mur- 
mullo, entre el estrépito de martillos, 
dde engranajes y poleas; en las puertas 
de las fábricas, llenas de trabajado- 
res, que 'se ofertan por un mísero 


salario; en el campo, entre los sur-| 


cos, bajo las furias del sol o las 
agudas inclemencias de los cierzos; 
en las largas galerías de las minas, 
donde acecha el gas siniestro; en 
los húmedos pozos; en los obscuros 
laboratorios... 


¡que triunfe y resplandezca la ver-|esquelitas del amor; simple, senci- 
dle ejército, y se creó esta fuerza! 
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llo, en los nidos; inocente, en las 
boquitas yle todos los niños tiernos; 
y, en fin, grande, mayestático, de | 
una hermosura elocuente, en los bos. | 
ques rumorosos, en los mares mile- 
narios y en los profundos abismos | 
donde giran los mundos, silenciosos, 

Gustos de la juventud, el verso es 
un blanco esquife empavesado y gen. | 
til, como hecho para un paseo sobre | 
un riacho tranquilo, para algunos, | 
Para otrós, es góndola del ensueño 
mecida por blandas aguas. Para otros, 
en fin,cla nave de los rojos entu- 
siasmos, en los mares procelosos de 
la lucha, siempre lista al abordaje... 
Pero, en definitiva, es armonía, es 
elegancia suprema, elocuencia y co- 





Gustos de la juventud que se siente 
sobre versos llevada como sobre alas, 
no pueden ser nunca malos. 

Malos son los que no crecen con 
los versos de batalla, los que no su- 
fren con los llenos de tristezas y de 
angustias; los que no lloran de ra- 


Prosa, sí, trágica prosa, en medio | bia con los cargados de cóleras, ni 
de las batallas donde se hiere y se |«líquidos de ternura» con los de amo- 
mata la juventud; en los hogares |res, se sienten. 


sin hombres, que la guerra arreba- 
tó; en el hambre de los pobres, la 
desnudez de los niños, las camas, 
sin un cariño a sus lados, de todos 
los hospitales... 

Prosa, sí, vil, puerca prosa, en el 
ágape canalla con que celebran los 
prepotentes ventrudos, las ganancias 
realizadas en el año; junto a la caja 
de Mierro que abre y cierra cada vez 
que tiene que hacer un pago o guar- 
dar un latrocinio, el grueso capitalis- 
ta? en el periodismo grande, de tra- 
gaderas muy anchás y de pudor muy 
estrecho; en la reunión que realizan 
las más linajudas damas, para lle- 
var a un buen fin sus «fiestas de ca- 
ridad»; en la práctica de los cívicos 
derechos; en las casas de moda, con 
doble fondo, como muchas urnas; 
en la limosna que al pasar se arroja; 
en todas, todas las salpicaduras con 
que diariamente nos ensucian... 

Prosa, sí, doliente, negra, sobre ci- 


) ASITA SÓRCEDORN 





Pero los anarquistas no somos de 
esos, Hemos sabido sentir los dolores 
de los pueblos. Con éstos, hemos cre- 
cido cuando ellos se han levantado. 
La palabra «compañero», solo ha te- 
nido valor recién cuando nuestros la- 
bios la han podido pronunciar... Y 
esto, que quiere decir que hay un 
reino de emociones y un gran 'jar- 
dín de lirismos en nuestros pechos, 
se aclara aún más, se virtualiza me- 
jor, con este grito superbo que es un 
verso: |Viva la anarquía! o. 


Verso y prosa: eso es la vida. 

Mañana, cuando en la tierra no 
hayan más niños hambrientos; cuan- 
do la prostitución haya desaparecido; 
cuando no existan ladrones del su- 
dor del semejante, ni sean ya más 
posibles las guerras entre los hom- 
bres, la vida será un gran versQy un 
único, largo verso desde el principio 
hasta el fin, en el que se rimarán 


cocota. ' 

Amelia no está en casa. Hace hora 
y media que ha salido a entregar una 
partida que recién terminara, con la 
premura de un auxilio imperioso. 
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-—No te destapes, nena—clama dul - 
cemente la madre, cubriéndole. los 
bracitos. 

—¡Amelia .no viene, mamita! 

—Ahora no más estará aquí. 

—¿A que no sabe qué va a traer- 
me? , 

—No sé, hijita, ¿qué? 

—¡Ah!.. Me encargó que no le 
diga nada, S 

—¿A que adivino? 

—/Je, jel ¿A ver? 

—Que si cobra lo que entrega te 
comprará la medicina para que te 
cures prontito, ¿no es eso? 

- —No, no, ¡Otra cosa más linda! 
—¿Un paquete de vainillas? 
—Otra cosa más linda. ¡Viva, viva, 

que no sabel ¿Se lo digo? 

—Eso es, dímelo, 

—Una, dos y tres: una muñequi- 
ta linda, grande, ¡así! 

—¡Oh!... 

—¿Me la traerá, mamita? 

—SÍ, ricura; si te la prometió, su- 
pongo que te la traerá. 

—¡Una muñequita!... La pondré 
aquí, dormirá conmigo, le haré ves- 
tiditos, la llevaré. a paseo... 


—Sí, hijita, sí, no te fatigues, que. 


te hace mucho daño, Así, quietita. 
Ella, ahora mismo llegará; voy a 
asomarme a la puerta, ¿eh? É 
La madre recoge los bucles de 
oro que le cubren el rostro; inclina 
su cabecita en la almohada, y sale, 
después de posar sus labios en la 
frente pálida y afiebrada de la nena. 


TI 


Sopla un viento que entumece. El 
barrio está silencioso, La estridente 
bocina de un auto o la trepidación 
de algún vehículo que corre por el 
empedrado, es la” única manifesta- 
ción de la vida nocturna, Aquí y 
allá, se ven unos que otros hilitos 
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rutilantes que filtran por las venta- 
nas. Después, es una calma sepul- 
cral. e! 

Y la migire, con el alma llena de 
z0z0bra, anda de la puerta a la es- 
quina, insensible ab frío que apuña- 
la su mal abrigado cuerpo. E 

-—¡Cuánto demora!—musita angus- 
tiada.—¿Qué le habrá pasado a esta 
chica ? 

Al rato, vuelve a su morada. Y 
apenas entra, advierte que la nena 
duerme, E 

Una leve sonrisa despliegan sus 
labios. y su blonda cabecita emer- 
je del hoyo de su almohada, como 
.esas cabecitas de ángeles que la fan- 
tasía religiosa ve surgir de entre las 
nubes, en los cielos de las iglesias. 
Oyese claro el monótono compás de 
un pequeño reloj que marca insen- 
siblemente las horas, 

—Sueña con su muñequita—excla- 
ma entre suspiros. —¡Pobre muñequita 
mía ! ELA 

Se aproxima a ella; recorre suave- 
mente la cortina hasta el borde de 
isu lecho, y sale a puntillas, temerosa 
de hacer ruido. 


IV 


Como clavada está en la esquina, 
mirando con ansiedad a todas direc- 
ciones. 


—Amelia no viene! ¿Qué le ha- 


brá pasado a esta chica? 
Sostiene una lucha interior que la' 
agobia. Lucha por vencer las ideas 


que en su imaginación se elaboran 
y se agrandan por un mal presenti- 
miento. 

Un transeúnte la mira obstinado 
y pasa casi rozándose. Ella no se 
apercibe de nada, Abstraída, con los 
brazos en cruz y sin saber a quién 
implotar, siente como nunca el dolor 


_ de su infortunio, 


De pronto, llega una voz que la 
«Chista, 

—¡Al fin, Amelia, al fin! Qué mal 
rato me has hechó' pasar. 

—No me reproche nada, mamita. 


"Yo también he sufrido su misma in- 
. Guietud, pero ahora alégrese, que el 


mal rato que soportó, está compen- 
sado con la dicha de haber podido 
volver con todo. 

Y con inusitado júbilo le presenta 
el envoltorio que trae de la mano, 

-—Bueno, hijita, vamos, y; procura 
no despertar a la nena que en este 
momento descansa. 
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Al entrar la madre en la habita- 
ción, Amelia se precipita en sus bra- 
zos, la detiene y la estrecha deses- 
peradamente, como buscando un re- 
fugio entre sus senos, 

—¡Mamita!... ¡mamita mía! 

—¿Qué, hija, qué? 

—¡Oh, mamita, mamita mía! 

—¿Qué pasa, criatura BWVas a asus- 
tar a la nena, 

—¡Cuánto dolor! ¡Cuánta injusti- 
cia! e 
—¿Pero qué, hija, qué? Habla, ha” 
bla. 

Un sollozo la- ahoga, luego pro- 
rrumpe: 

—Por esto—y arroja indignada el 
frasco y la muñeca que se rompen 
al caer, —por esto, pará salvar a la 
nena, para contentar a la nena, he 
deshecho el capullo de mi juventud, 
y todo fué inútil, inútil! ¡Cuánta in- 
famía, mamita mía! 


| ley. 


Por la mente de la madre cruza co- 
mo un relámpago uná idea, E instin- 
tivamente abandona aquel cuerpo que 
cae desvanecido en lágrimas y corre 
hacia la camita, pero al recoger la 
cortina, se detiene rígida y muda, 
al ver en el rostib de la nena la son- 
risa inmóvil y “fría que imprimió la 
eternidad. y 

M. Dante 
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El proceso a las ideas , 


Si para un acto no se da la razón 
que es de él; si para suprimir o en- 
carcelar a un hombre que es peli- 
groso por sus ideas, se dice: «quiere 
el asesinato o se le ha encontrado 
cometiendo un asesinato», el resul. 
tado que, se obtendrá será que “el 
hombres de ideas será entregado al 
brazo de la ley por criminal, por la 
misma sociedad, y que nadie verá | 
el acto monstruoso de una vengan- 
za política ejecutada con él, ¿Por 
qué existe horror en todo juez, en! 


todo el que manda matar, a presen- | 


tar derechamente sus actos de ven- | 


ganza política o de ideas? Sin duda | 
porque él mismo siente la vergiien- | 
za de tales actos, y porque no está ; 
seguro tampoco que en esta forma 
habrán de serle apoyados q consen- | 
tidos. Y así, se suprime o se ejecuta | 


a bárbaros criminales tan sólo. Y se | 
dictan inmediatamente leyes especia- | 
les, para prevenir la criminalidad de| 


una idea, de un partido o de una. 
secta, lo que es llevar al máximum 


la maldad o la hipocresía política. 
Para darse cuenta «de la forma de 
presentar como monstruosos crimina- 
les a todos los renovadores siempre, 
es preciso colocarse más arriba de 
los actos de unos y de otros: tanto 
de los del poder organizado, como 


de los que luchan contra él conio' 


revolucionarios. Mirados desde allí, 
desde esa altura, se ve que el agente 
provocador es el gobierno siempre. El 
es que primeramente carga y hace 
derramar sangre humana. Mas se re- 
serva todo el derecho para esto, y no 
ve en ello acto alguno criminal. Y 
carga y vuelve a cargar, aun sobre 
una manifestación pacífica, que no 
debiera dar lugar a una intervención 
semejante, amparándose en algún de- 
creto de orden público o en alguna 
ley del país, hecha a propósito con- 
tra los ciudadanos. Pero cuando de 
la parte de éstos se produce la menor 
resistencia, ya está el crimen, que 
se debe repeler o castigar ¿A quién 
se acusará de este crimen? Pues a la 
idea que reunió a los ciudadanos en 
ha calle y en la plaza donde cargó el 
poder para dispersarlos; a la idea 
que se trata de combatir o aniquilar... 
Y tenéis así a lbs hombres de esta 
idea procesados como los más mons- 
truosos criminales, y a la idea mis- 
ma proscripta de la libertad de la 
existencia civil, por alguna ley pre- 
ventiva o especial. Así se hace, así 
se procede; y dejemos de lado la 
parcialidad inícua con que se exa- 
minan o se consideran las pruebas, 
siendo el principal testimonio para 
la validez de ellas, las ideas sociales 
o políticas profesadas por los preve- 
nidos. A las ideas, pues, es a las 
que se ha juzgado y a las que: se 
ds fuera del derecho y de la 
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| La.chica aquella tenía sed de 
ilusiones. Quería soñar mucho, y 
el gemido angustioso del herma- 
¡nito hambriento la despertaba a la 
¡realidad. Deseaba vagar con - sus 
alitas rosas por el infinito de la 
fantasía, y la tos seca de la ma- 
¡dre enferma, la detenía. Ansiaba 


quería pensar en el amor de un 
hombre bueno, de esos que no iban 
a ¡a taberna, sucios y con olor de 
alcohol,—y la brutal carcajada del 
padre borracho que volvía, la ha- 
cía abrir los ojos grandes y tris- 
tes, como una mirada de bestia hu- 
millada, y seguía cosiendo. 








¡irse- lejos, con sus ideas nobles; 


A través de los cristales, veía 
el palacete de enfrente, y la niña 
linda de su misma edad que subía 
al auto, 

Un día, la vió subir con su tra- 
je de boda y los azahares, del bra- 
¡zo del muchacho alto y buen mo- 
zo. Y ella quiso cerrar los ojos y 
soñar. Pero el gemido del herma- 
nito, la tos seca de la madre y los 
gritos del padre borfacho se jun- 
taron e hirieron con su filosa bru- 





talidad de cosa real, las alitas ro- 


sas de la chica aquella. 


Herminia C. Brumana 


- 


Dib. de Falsa 





Exactamente, lo que pasó en Chi- 
cago en 1889, ha pasado también aquí 
y pasa en todas partes, donde co- 
mienzan a ganar a las masas las 
nuevas ideas sociales, y el poder se 
reserva todo el derecho de cargar 
y derramar sangre humana para con- 





—todos los de la ley social, en pri- 
| mer término, —para los que se dan 
razones muy diferentes, de crímenes 
o atentados. Más de una vez, en 
toda la historia, ha sido procesada 
una idea política o social en masa. 
| Mas, en definitiva, los verdaderos múó- 


solidar en su existencia a las anti- | viles surgen -siempre a la vista, y 
guas. Mirado de más arriba, la dé-¡así, no obstante todo el esfuerzo de 
bil resistencia alguna vez de las ma-|los jueces y de la clase social que 
sas—horrendo delito para la ley,—es|los instiga, los mártires de las ideas 
un legítimo derecho, que ponen en el [acaban por ser venerados en su mis- 
caso de ser ejercitado sólo los ata-!mo sacrificio. Y: los condenados 


ques de la fuerza; este es 'un dere. | esta forma por atentados y por crí- 
cho tan natural, además, que nadie¡menes, terminan por suministrar una 
podría impedir que nazca su idea. idea más odiosa todavía del estado 
en los ciudadanos, aunque no lo pro- | social, y lo que es peor aún, por su- 
pagaran las teorías, ministrar los elementos de sus pro- 

Y volviendo a lo nuestro aquí, que- | pios ideales al porvenir. Que es lo 
remos hacer notar cómo ésta es la|que pasó con todos, en toda la his- 
verdadera razón de muchos procesos | toria, hasta ahora... 


Y 











Notas 


Agrupación Albor, de Zárate 

Con este nombre, un grupo de com- 
pañeros de Zárate han formado una 
agrupación anarquista con el fin de edi- 
tar un periódico que propague lasideas 
de redención humana. 

La correspondencia debe dirigirse a 
mombre de Eduardo Buscaglia, hijo, Ni- 
colás Avellaneda 41, Zárate. 





Biblioteca Internacional 

_ Esta institución, que realiza eu fin 
cultural con todo mérito y dedicación, 
conmemorará el segundo aniversario de 
su fundación con una velada, a benefi- 
cio de la caja social, en el salón Royal 
Cine, Tucumán 3118, el jueves 9 de ma- 
yo a las 8 de la noche. Prestarán su 
concurso al acto, las 'siguientes perso- 
nas: Marrasco, L. Arrighi, R. Berto, To- 
rres, Mulfettano, Susana Martres y la 
niña Sara Neuman. 

El doctor J. Emiliano Carulla diser- 
tará sobre las relaciones entre el alco- 
holismo y la tuberculosis. 

Entrada, platea y tertulia: 0.60. Pal.. 
co con 4 entradas, pesos 3. 

Para entradas y programas en la Bi- 
blioteca, Guardia Vieja 8372, todas las 
noches a las 8, y en el salón la noche 
de la función. 


C. E. $S. Eliseo Reclus 
General Pico.—Pampa Central 


Cuenta general de las entradas y sa- 
lidas de las veladas artísticas y con- 
ferencias en los días 27 y 29 de Mayo: 

Entradas . 
Producido de la función del 
Producido de la función del 

IAN AAA » 153.50 


$ 270.30 
Salidas 


Locación del teatro para las 


dos funciones .............. $ 80.- 
Correspondencia y programas. » 12.65 
Gastos de escena............. » 11.40 
IO ts » 62.— 
Estadía de Pacheco (hotel)... » 18.— 
ESTO O a nos » 20,— 
Gastos de Pilar Fernández (via- 

OY COMA ii, » Y9- 
Gastos viajes de Pacheco (de * 

Trenque Lauquen a Pico y 

de Pico a Rivera) .......... » 85.10 
Dado al pintor .............. » 5 

$ 253.15 
Super iii > 17.15 
$ 270.30 





Agrupación Brazo y Cerebro 
Punta Alta 


Balance de la velada y conferencia 
dada en el bar «La Marina» de Punta 
Alta, a beneficio de «La Obra»: 


- Entradas 
260 entradas a 0.60 c/4....... $ 156,— 
“Salidas | 
Manifiestos........«.......... >» 16.40 


Beneficio... $ 139.80 
Menos el 35 “a dado al empre- 
sario del bar, resta de bene. 
. ficio líquido 
Entregado por Pacheco, como 
donación a la Escuela Moder- 


na de Punta Alta .......... » 84.80 
Girado aj«La Obra» ........ .. >» 50.— 
» Total....:.. $ 84.80 


Miguel A. Capuano 


Agr. Anarquista «La Batalla» 


Con este nombre ha quedado consti- 
tuída en esta capital una agrupación, 
la cual además de propagar nuestros 
ideales por todos los medios a su al- 
cance, se encarga con todo lo relacio- 
nado con el periódico «La Batalla» de 
Montevideo. 

Esta agrupación da un fraternal sa- 
ludo a las demás agrupaciones del uni- 
verso, 

Los que deseen relacionarse, diríjan- 
se a nombre del compañero Federico 
A. Ritsche, Corrientes 4023. 


e El secretario 


Agrupación «Alba Roja» de B. Blanca 
Balance de la función efectuada el 
11 de Abril a beneficio de «La Obra» 
y el C. de E. Sociales de Villa Mitre; 








A A AT $ 61.— 
Salidas: Alquiler sálón,....... » 25.— 
Maniliesto8.............o.... » b— 
VAIO on ae » 5.50 
36.50 

Resumen: Entradas............ $ 61.— 
Salidas. A E » 36.50 
Beneficio.... $ 24 50 


Donado por el C. de E. S. Villa Mi- 
tre, para «La Obra», $ 20.00, entrega- 
dos al compañero Pacheco, 

Por la Agrupación! 

do Agapito Piñeyro 


«Luz y Arte», de Trenque Lauquen 
Balance de la velada efectuada el 23 
de Marzo en el Teatro Español, a be- 
neficio de la familia de los presos fe- 
rroviarios de la sección Pehuajó y de 
«La Obra»: 
Entradas: 
Palcos altos vendidos 21 a $ 6 $ 126.— 


16 id bajos a $ 8............. » 128.— 
163 plateas a » 1.,.......... » 12— 
12 entradas a palco a $ 1..... » 12.— 
92 id a paraiso a 0.50........ » 46.— 
Total $ 475.— 
Salidas: 
Alquiler del teatro....... ... $ 60.— 
A AA Y » 5— 
Y A E. » 25— 
Peluquería y pinturas..... dni 0 31.70 
DUO is Ao ¿7d ARO 
LI AAA » 205 
A » 450 
Gratificación a upa aficionada » 10.— 
Utiles para el cuadro......... » 1.580 
CAPO cr aa a » Ii 
Automóvil y gastos fuera del * 
DUOMO ces AI A » 22.75 


Viaje del orador hasta Fortin 





A A » 35 — 
Total $ 193.60 
Resumen: 

Total entradas .............. $ 475— 
> salidas..,....... s0soo sc, Y 193.60 
Beneficio líquido........... $ 282.60 
Entregado: 

Al periódico «La Obra» ...... $ 100.— 


A las familias de los compañe- 

FOS PIeB0S......ooooco» o...» 
o sea $ 60.85 a cada familia. . 
Equivale nuestra entrega a... $ 282.55 


J. Galli, secretario; Angel Nuñez, 
director del cuadro. 













Comité pro «La Obra» 
de San Fernando, Vietoria y Tigre 


a 
Balance de la velada efectuada el 

jueves 21 de Marzo, en el salón teatro 

de la Sociedad Italiana de San Fernan- 

do, a total beneficio de «La Obra»? 
Entradas: y 

365 entradas de hombres a 0.70 $ 255.50 

207 id de mujeres a 0.40...... » 82.80 


Total $ 338,30 


Salidas: , 
O oda TT a $ 50.— 
Pasajes..........--..: ie sed » 8-— 
Permiso ...... O IO » 1-— 
CITO aces de ode as » 5 
Peluquería........-.«....... >» 75 
Gastos Vario8................. » 230 
Música..... Es nea AS A 
ETE E ee SC OA > 380 
Total $ 118.80 
Resumen: 
Entradas ................-..:- $338.50 
SalidaS......ooooocommocorro mo » 118.80 


Beneficio $ 219.50 
Entregado a «La Obra». 
Por el Comité: Pedro Piotti, secretario, 
T. Antilli 


Agrupación Actividad 
—Gran matinee a beneficio del perió- 
dico «La Rebelión», que se efectuará 
el 12 de Mayo, en el salón G. Garibal- 
di, Sarmiento 2419, con los números 
siguientes: Palabras de apertura, por el 
compañero S. Echandía. El drama en 
un acto «Las Víboras». Conferencia por 
R. González Pacheco. El drama «Sin 
Patria», de Pedro Gori. Conferencia 
or Fernando Gonzalo. 
Por entradas a Terrero 471 y Coro- 
nel Díaz 1493. 





Libros 


Podemos remitir al interior los. si- 
guientes libros: «El Botón de Fuego» y 
«La Paz Futura», al precio de 1 peso 
cada uno. Si se desea la remisión por 
certificado, debe acompañarse 15 cen- 
tavogs más. 

—La librería «Hispano Argentina», 
Rivadavia 1731, remite gratis a quien 
lo solicite catálogo de libros de socio- 
logía, racionalismo, etc. 





| 


Es E] E o 
Administrativas 
Valores y Siro: ABIMBE de T. An- 
tilli, Torrero 471, Buenos Aires. * 


Cantidades recibidas 

C, M. Lanús—Paquetes anteriores, 
5. pesos, 

M. T. Trenque Lauquen.—Por pa- 
quetes, pesos 6, entregados a Pa- 
checo.: : : 

L, C, Winifreda—Para libros, pe- 
sos 2. 

G. S. Lomas—Paquete, pesos 0.80. 

A. N. Trenque Lauquen—Recibido 
giro pesos 55.50, sobrante de la ve- 
lada: los otros '50 fueron entregados 
a Pacheco para seguir el viaje a 
Pico. 

J. P. Ciudad—Por ejemplares, pe- 
sos 15.45. 

F, A. R. Ciudad— Recibimos pesos 
5.55, distribuidos como sigue: para 
«La Batalla» de Chile, pesos 1.55; 
para «El Hombre» de Montevideo, 
pesos 1; para LA OBRA, por Pa- 
quete, pesos 3, z 
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S. F. Ciudad — Recibimos pesos- 
3.80; por paquete 2, y 1.80 del sus- 
criptor H. B. A 

Pacheco—Recibimos los siguientes - 
giros: pesos 70, pesos 10, pesos 25 
y pesos 20. De ellos corresponden 
pesos 50 a la velada en Punta Alta, 
pesos 20 a la velada en Villa Mitre, 
pesos 8.40 a deuda del kiosco en 
Bahía Blanca y el resto a lo resti- 
tuído de la velada en Trenque Law 
quen por los gastos de viaje reemr 
bolsados en Pico y demás. 

J. S. Salta—Suscripción, pesos 1.20. 

R. L. A. General Pico—Paquete, 
pesos 1,40. : 

A. D. Pigiié—Recibimos pesos 3, 
paquetes anteriores dirigidos a Co- 
ronel Suárez. 

F. P. Mar del Plata—Pesos 2.50, 
distribuídos como sigue: por suscrip- 
ción 0.60, para '4lbums 0.60 y dona- 
ción 1.30. q 

A. A. Ciudad—Paquete, '0.60. 

A. C. Recreo—Tomamos nota pe- 
sos 1, remitido a «La Protesta» para. 
nosotros. Y 

R. B. Maldonado—Pesos 1, entre- 
gado a Pacheco, por suscripción. 

P. C. San Genaro—Para libros, pe- 
sos 1.10. 

M. G. E. Resistencia, Chaco—Pe- 
sos 3; para «La Rebelión» 1.50 y 

r paquetes, pesos 1.50. 
de A. Bahía Blanca—Por suscrip- 
ciones, pesos 1.20. 

J. G. P. Frayle Muerto, Uruguay — 
Pesos 0.50 oro, por suscripción, en 
estampillas. 

Ateneo Libertario. Junín — Pesos 
6.80, por paquetes. 

M. P. Mar del Plata—Tomamos 
nota de los 2 pesos remitidos a «La 
Protesta» para nosotros; recibimos 1 
peso, paquete número 17. A 

F. D'A. Montevideo, Uruguay—Pe- 
sos 6, paquetes y suscripciones. 

F, M. Ciudad—Recibimos pesos 
1.20; por paquete 0.60 y 0.60 por 
suscripción de J. J. P. Este recibe 
el periódico. Tiene pago hasta el 13. 

V. M. Mar del Plata—Por paque- 
tes, pesos: 7, $ 

J. M. San Martín—Pesos 2.50 por 
paquetes; tiene pago hasta el 19. 

A. C. Laguna Paiva—Por- suscrip- 
ciones, pesos 5. 

F, A. Villa Dominico—Por 
tes, pesos 1, 

T. F, Cruz del Eje—Por paquetes, 
pesos 18, y para folletos 1; total 19. 

J. M. Villa Urquiza—Por paque- 
tes, pesos 4.50. 

A. S. P. Santa Fe—Por paquete, 
pesos 2.90. ; 

F. d. I. La Plata—Paquetes y su» 
cripciones, pesos 38. 

M. P. Rosario—Por 'paquetes, pe- 
sos 5. 

E. B. Ciudad—Por suscripciones y 
para álbums, pesos 4. . 

A. T. Saavedra—Ejemplares, 0.30. 

J. G. Coronel Isleños—Pesos 3.40; 
para «El Hombre» de Montevideo, 
1, y por suscripciones 2.40. 

J. M. R. San Fernando—Suscrip- 
ciones, pesos 4. 

J. S. Ciudad—Suscripción, donación 
y álbums, pesos 4. 

M. E. Santa Fe—Paquetes, pesos 5. 

Biblioteca Internacional, Ciudad— 
Pesos 3; Tiene pago el 18 y el 19. 

O. G. Ciudad—Paquetes, pesos 5. 

A. G. Ciudad = Recibimos: para «La 
Rebelión $ 2 por suscripción y 1 de va» 
rios compañeros por donación; para «El 
Hombre» $ 1 por suscripción, y pare 
nosotros $ 1 donación de varios com- 
pañoros. 


* ! 


paque- 








